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A  S.  E.  el  Señor  Ministro  de  Agricultura, 
Ing.  Don  Pedro  Ezcurra. 

Señor  Ministro: 

Tengo  el  agracio  de  elevar  á  la  consideración  de 
V.  E.  el  proyecto  confeccionado  por  la  Comisión  de 
Enseñanza  Agrícola,  sobre  la  Reglamentación  Ge- 
neral de  la  Instrucción  Agrícola  Extensiva,  que  es- 
tablece el  Cap.  X  de  las  disposiciones  puestas  en 
vigencia  por  Decreto  de  Diciembre  27  de  1907. 

La  organización  de  esta  enseñanza,  por  la  índo- 
le de  las  iniciativas  que  debe  desarrollar  para 
llevar  la  instrucción  agraria,  tanto  á  la  colectividad, 
— en  forma  de  cursos  temporarios  y  conferencias, — 
como  al  agricultor  en  su  chacra, — con  los  consejos 
é  indicaciones  que  se  realizarán  en  visitas  frecuen- 
tes—  hacen  necesaria  una  cierta  minuciosidad,  á  fin 
de  establecer  claramente,  no  solo  los  diferentes  con- 
ceptos que  abraza  esta  importantísima  fuerza  de 
progreso  agronómico,  sino  también  los  medios  y  for- 
mas en  que  debe  obrarse,  para  que  su  desenvolvi- 
miento se  haga  sin  tropiezo  y  conforme  á  un  plan 
armónico  y  eminentemente  práctico. 
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Y  tanto  más  indispensable  debemos  juzgar  hoy 
dia  ese  detalle,  cuanto  que  dicha  reglamentación 
viene  á  constituir  una  verdadera  novedad  para  el 
país,  pues,  fuera  del  Proyecto  de  Ley  Orgánica  de 
Enseñanza  Agrícola,  preparada  por  la  Comisión 
Asesora  que  presidió  el  Dr.  Ramón  J.  Cárcano,  que 
comprende  la  parte  inicial  y  fundamental  de  esta 
iniciativa  y  los  esfuerzos  que  en  igual  sentido  viene 
realizando  la  Universidad  Nacional  de  la  Plata  con 
las  cátedras  libres  de  extensión  universitaria  y  algu- 
nos trabajos  propiciatorios  de  la  Inspección  de  Ense- 
ñanza Secundaría,  el  Centro  de  Ingenieros  Agróno- 
mos y  otros,  no  hay  entre  nosotros  más  gestiones 
ni  antecedentes  que  ilustren  el  espíritu  público  sobre 
la  índole,  medios  de  acción  ó  importancia,  que  tiene 
este  género  de  enseñanza,  verdaderamente  popular. 

Aún  más,  la  designación  general  de  universitaria 
dada  á  la  enseñanza  extensiva,  ha  hecho  que  el  gre- 
mio agricultor  le  atribuyera  fines  altamente  científi- 
cos y  se  considerara  excluido  de  sus  beneficios,  cuan- 
do persigue  propósitos  muy  diferentes,  desde  que 
tiende  á  vulgarizar  los  conocimientos  útiles  al  niño 
y  al  hombre,  complementando  la  influencia  de  la 
Escuela. 


La  reglamentación  general  proyectada,  consulta 
en  todo  su  alcance  á  las  disposiciones  puestas  en  vi- 
gencia por  V.  E.  y  ella  comprende  los  siguientes  ca- 
pítulos : 
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a)  Cursos  para  niños  y  adultos; 

b)  Cátedras  ambulantes; 

c )  Servicio  de  informaciones; 

d )  Experiencias  cooperativas; 

e)  Concursos  y  experiencias  regionales; 

f)  Estímulos  á  las  asociaciones  y  sindicatos 
agrícolas; 

g)  Organización  de  los  agrónomos  regionales. 

Si  esta  Comisión  lia  precisado  con  amplio  criterio 
la  extensión  de  la  Enseñanza  Agrícola,  abrazando 
cuanto  medio  de  difusión  y  propaganda  convenga 
ser  aplicado  para  el  mejor  éxito  de  ese  programa, 
es  que  se  dá  cuenta  de  la  importancia  capitalísima 
que  ella  tiene,  para  el  progreso  intelectual  y  económi- 
co de  nuestra  población  agraria,  á  parte  de  ser  ésta, 
la  instrucción  más  barata  y  que  debe  ser  prevista 
desde  un  principio  con  todo  el  desenvolvimiento 
que  dentro  de  poco  tiempo  ha  de  adquirir,  por  que 
así  lo  exigirá  la  utilidad  de  sus  resultados. 

Saluda  á  V.  E.  con  su  más  distinguida  considera- 
ción. 

Ricardo  J.  Huergo, 

Presidente. 

Manuel  B.  Aguilera, 

Secretario. 


Buenos  Aires,  Mayo  14  de  1908. 


Siendo  conveniente  reglamentar  la  instrucción 
agrícola  extensiva  establecida  por  el  capítulo  X  de 
las  disposiciones  puestas  en  vigencia  por  decreto  de 
27  de  Diciembre  de  1907,  y  atento  lo  manifestado 
por  la  División  de  Enseñanza  Agrícola, 

El  Presidente  de  la  República — 

DECRETA: 

Artículo  1.°  —  La  instrucción  agrícola  extensiva 
tendrá  por  objeto: 

a)  Desarrollar  en  los  niños  el  espíritu  agrícola, 
familiarizándolos  con  los  trabajos  del  campo 
y  el  conocimiento  de  las  plantas,  animales  é 
industrias  regionales; 

b)  Contribuir  por  todos  los  medios  posibles  á  ]a 
instrucción  y  enseñanza  de  los  agricultores 
y  demás  personas  interesadas,  fomentando  el 
perfeccionamiento  de  la  agricultura,  la  ga- 
nadería y  las  industrias  derivadas. 

Art.  2.° — Para  la  realización  de  estos  propósitos, 
la  División  de  Enseñanza  Agrícola  instituirá: 
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a)  Cursos  temporarios; 

b)  Cátedras  ambulantes ; 

c)  Servicios  de  información; 

d)  Experiencias  cooperativas; 

e )  Concursos  y  exposiciones  regionales ; 

f)  Estímulos  á  las  asociaciones  y  sindicatos  agrí- 
colas destinados  á  fomentar  los  intereses  ru- 
rales y  demás  medios  que,  á  su  juicio,  tiendan 
á  la  consecución  de  estos  propósitos. 

Art.  3.° — La  organización  de  esta  enseñanza, 
comprenderá  la  subdivisión  regional  de  la  República 
en  el  número  de  zonas  que  establezca  la  División  de 
Enseñanza  Agrícola,  con  la  aprobación  del  Minis- 
terio de  Agricultura,  teniendo  en  cuenta  las  pecu- 
liaridades agronómicas  ó  industriales  y  los  elemen- 
tos de  que  se  dispongan. 

Art.  4.° — Las  subdivisiones  regionales  de  ense- 
ñanza extensiva,  serán  atendidas: 

a)  Por  las  escuelas  especiales  y  prácticas,  en  la 
zona  de  su  ubicación  respectiva; 

b)  Por  el  personal  de  agrónomos  regionales, 
que  especialmente  se  establecerá  para  este 
objeto  y  dentro  del  radio  determinado,  que  á 
cada  uno  se  señale; 

c)  Por  las  asociaciones  cooperativas  de  exten- 
sión que  se  constituyan; 

d)  Por  el  personal  técnico  de  la  División  de 
Enseñanza  Agrícola  en  los  lugares  en  que  no 
hubiera  organizaciones  permanentes  ó  en  los 
casos  especiales  en  que  ésta  así  lo  resolviera. 
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DE  LOS  CURSOS  TEMPORARIOS. 

Art.  5.° —Los  cursos  temporarios  se  constituirán 
al  comienzo  del  año  escolar. 

Art.  6.° — Los  cursos  temporarios  para  niños,  de 
que  trata  el  inciso  A  del  artículo  1.°,  comprenderán 
una  serie  de  lecciones  sobre  temas  relacionados  di- 
rectamente con  las  peculiaridades  agrícolas  é  in- 
dustriales de  la  región  en  que  se  dicten,  desarrollán- 
dose anualmente  en  una  extensión  que  comprenda 
treinta  horas,  de  acuerdo  con  el  programa  que  la 
División  de  Enseñanza  Agrícola  establezca.  Para 
estos  cursos,  se  preferirá  los  locales  de  las  Escuelas 
Primarias,  oficiales  y  particulares,  á  cuyo  efecto,  la 
División  de  Enseñanza  Agrícola  acordará  todo  lo 
pertinente  con  los  consejos  educacionales  respec- 
tivos. 

Art.  7.°  —  Terminado  cada  curso  temporario  se 
realizará  una  prueba  escrita  consistente  en  una  com- 
posición sobre  temas  de  enseñanza,  acordándose 
premios  para  los  alumnos  que  resulten  sobresalientes. 

Art.  8.° — En  los  cursos  temporarios  para  adultos 
se  desarrollarán  planes  de  enseñanza  máxima  y 
mínima,  de  acuerdo  con  las  necesidades  agrícolas  de 
cada  región  y  se  dedicará  especialmente  á  comple- 
tar los  conocimientos  generales,  sea  desarrollando 
cursos  graduales  de  agronomía  práctica  ó  cuestio- 
nes especiales  que  tiendan  á  resolver  problemas  de 
inmediato  interés  para  la  región. 

Art.  9.°  —  Los  cursos  para   adultos  se  establece- 
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rán  en  las  escuelas  especiales  y  prácticas  de  agri- 
cultura, en  los  establecimientos  generales  de  ense- 
ñanza secundaria  y  en  las  escuelas  ambulantes  que 
para  el  mismo  objeto  se  constituyan,  dedicándose 
éstas  últimas  únicamente  á  dar  cursos  especializa- 
dos sobre  agricultura,  horticultura,  lechería,  enfer- 
medades de  las  plantas,  etc.  Estos  cursos  se  dictarán 
en  forma  práctica  y  objetiva. 

Art.  10. — El  desarrollo  de  los  cursos  para  adultos 
tendrá  una  extensión  variable  según  la  importancia 
de  la  materia  de  que  se  trate,  pero  no  excederá  de 
treinta  lecciones  cada  uno,  pudiéndose  establecer 
más  de  un  curso  en  cada  escuela  anualmente,  y  en 
los  períodos  de  menor  trabajo  agrícola. 

Art.  11. — Las  sociedades  gremiales,  los  sindica- 
tos, sociedades  cooperativas  agrícolas  y  toda  corpo- 
ración accidental  que  se  establezca  para  aprovechar 
de  los  cursos  temporarios,  siempre  que  tengan  su 
asiento  en  el  centro  de  una  población  rural,  podrán 
gozar  de  cursos  nocturnos  de  instrucción  agrícola 
durante  el  período  de  un  mes  consecutivo. 

Art.  12. — La  inauguración  de  cursos  temporarios 
exigirá  la  inscripción  previa  de  un  número  mínimo 
de  quince  aspirantes.  La  inscripción  se  hará  en  las 
escuelas  en  que  deban  dictarse  esos  cursos  ó  ante  el 
agrónomo  regional  cuando  se  trate  de  una  escuela 
ambulante. 

Art.  13. — Las  escuelas  especiales  y  prácticas  de 
agricultura  organizarán  permanentemente  cursos 
temporarios  para  adultos  en  los  períodos  de  vaca- 
ciones, limitando  La  inscripción  a  un  máximum  de 
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veinticinco  aspirantes  que  serán  alojados  y  mante- 
nidos en  el  establecimiento  durante  el  tiempo  que 
duren  las  lecciones. 

Art.  14. — La  División  de  Enseñanza  Agrícola 
podrá  conceder,  á  petición  de  los  concurrentes  á  los 
cursos  temporarios,  la  realización  de  pruebas  de  com- 
petencia á  fin  de  acordar  certificados  á  aquellos  que 
acreditaren  suficiencia. 

DE  LAS  CÁTEDRAS  AMBULANTES. 

Art.  15. — Las  cátedras  ambulantes  tendrán  por 
objeto: 

1.  °  Difundir  las  enseñanzas  que  provengan  de 
las  reparticiones  técnicas  del  Ministerio  de 
Agricultura,  de  las  escuelas,  de  los  campos 
experimentales,  de  las  estaciones  agronómi- 
cas, de  las  investigaciones  realizadas  en  los 
institutos  universitarios  y  de  las  mismas  cá- 
tedras, llevando  dicha  enseñanza  á  la  chacra 
de  los  agricultores  que  no  puedan  concurrir 
á  las  aulas  de  las  escuelas. 

2.  °  Realizar  conferencias  periódicas  sobre  te- 
mas agrícolas,  ganaderos  é  industriales.  Es- 
tas conferencias  se  dictarán  en  reuniones 
locales,  y  con  participación  de  los  concurren- 
tes en  la  discusión  de  los  puntos  tratados. 

3.  °  Estudiar  la  agricultura  en  cada  región  bajo 
su  faz  técnica  y  económica,  investigando  las 
causas  que  puedan  obstaculizar  su  desarrollo, 


—  14  — 


ya  sean  plagas,  malos  métodos  profesionales 
ó  circunstancias  económicas,  enseñando  á  los 
agricultores,  de  acuerdo  con  los  estudios  rea- 
lizados por  las  reparticiones  técnicas  del  Mi- 
nisterio de  Agricultura,  los  mejores  medios 
para  obtener  buen  resultado  en  sus  trabajos, 
precaver  y  combatir  esas  plagas. 

4.  °  Organizar  cursos  especiales  sobre  prácticas 
agrícolas  en  todos  los  puntos  donde  hubieran 
destacadas  fuerzas  del  ejército,  y  con  el  ob- 
jeto de  familiarizarlas  con  dichas  prácticas. 

Estos  cursos  serán  dictados  de  acuerdo  con 
las  disposiciones  que  á  ese  respecto  adopte 
el  Ministerio  de  Guerra,  al  cual  le  será  opor- 
tunamente sometido  por  el  de  Agricultura 
el  respectivo  plan  de  organización  formulado 
por  la  División  de  Enseñanza  Agrícola. 

5.  °  Vincular  á  la  División  de  Enseñanza  Agrí- 
cola con  los  agricultores,  ganaderos  é  indus- 
triales, á  fin  de  establecer  relaciones  y  desar- 
rollar el  programa  de  su  instrucción,  aten- 
diendo, preferentemente,  sus  deficiencias  á 
objeto  de  organizar  el  servicio  de  informa- 
ciones y  experiencias  cooperativas. 

Art.  16. — Las  cátedras  ambulantes  constituirán 
la  función  principal  de  los  agrónomos  regionales. 
Las  conferencias  serán  aprobadas  anticipadamente 
por  la  División  de  Enseñanza  Agrícola  y  serán  di- 
vulgadas  en  las  localidades  en  la  forma  más  conve- 
niente. 
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Art.  17. — La  enseñanza  y  las  visitas  informati- 
vas á  las  chacras  particulares  se  realizarán  tan  fre- 
cuentemente como  lo  permitan  las  demás  obligacio- 
nes de  los  agrónomos  regionales  en  el  asiento  de  su 
residencia. 

Art.  18. — Las  asociaciones,  sindicatos  y  coope- 
rativas gremiales  de  agricultura,  y  demás  socieda- 
des que  auspicien  ó  establezcan  en  sus  estatutos  el 
fomento  de  las  cátedras  ambulantes  y  se  inscriban 
como  tales  en  la  División  de  Enseñanza  Agrícola, 
serán  consultados  sobre  las  conferencias  que  más  les 
interesen,  siempre  que  se  hallen  radicados  en  cen- 
tros rurales.  Los  Agrónomos  Regionales  establece- 
rán relaciones  con  ellos,  para  el  mejor  logro  de  este 
objeto. 

Art.  19. — La  División  de  Enseñanza  Agrícola  fi- 
jará para  cada  período  las  localidades  en  que  debe- 
rán darse  las  conferencias  y  los  temas  que  deberán 
ser  desarrollados.  Quedan  excluidos  para  locales  de 
las  conferencias  todo  establecimiento  de  asociación 
política. 

DEL  SERVICIO  DE  INFORMACIONES. 

Art.  20. — El  servicio  de  informaciones  compren- 
derá como  principal  medio : 

a)  La  evacuación  de  consultas  verbales  y  por 
escrito  que  sean  hechas  con  los  agricultores 
y  demás  personas  que  se  interesen  en  asuntos 
agro-pecuarios  ó  industriales. 
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b)  Las  publicaciones  sobre  asuntos  que  revis- 
tan interés  general,  instrucciones  sobre  prác- 
ticas agrícolas,  ganaderas  ó  industriales  y  la 
preparación  de  trabajos  sobre  cultivos,  tran- 
sacciones agrícolas,  asuntos  industriales,  etc. 
Podrá,  si  lo  juzga  conveniente,  divulgar  las 
consultas  de  que  habla  el  inciso  a. 

c)  La  divulgación  de  los  informes  presentados 
por  los  Agrónomos  Regionales  de  acuerdo  con 
lo  dispuesto  en  el  art.  16. 

d)  La  organización  de  lectura  á  domicilio  por 
medio  de  correspondencias  y  obras  especial- 
mente preparadas  ó  elegidas,  que  traten  las 
principales  ramas  de  los  conocimientos  y 
prácticas  agrícolas. 

Art.  21. — -El  servicio  informativo  será  atendido 
preferentemente  por  las  escuelas  especiales  y  prác- 
ticas en  el  radio  que  se  les  determinará  y  por  los 
Agrónomos  Regionales  en  su  zona  correspondiente, 
quedando  á  cargo  de  la  División  de  Enseñanza 
Agrícola  donde  no  los  hubiere. 

Art.  22. — Tocia  consulta,  pedido  de  información 
y  solicitud  de  inscripción  para  el  recibo  de  publica- 
ciones, folletos  y  demás  impresos,  deberá  ser  perso- 
nal y  con  especificación  de  nombre,  domicilio  y  pro- 
fesión del  recurrente,  quedando  excluidas  de  este 
beneficio  todo  medio  que  se  haga  por  intermediarios 
ó  pueda  ser  objeto  de  comercio. 
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DE  LAS  EXPERIENCIAS  COOPERATIVAS. 

Art.  23. — Las  experiencias  cooperativas  tendrán 
por  objeto  interesar  á  los  agricultores  é  industríales 
en  la  iniciativa  de  investigaciones  tendientes  al  per- 
feccionamiento de  la  producción  local,  utilizando  su 
colaboración  para  ensanchar  el  radio  de  los  ensayos 
que  practiquen  las  escuelas  de  agricultura  y  espe- 
cialmente para  poder  verificar  comprobaciones  en 
las  localidades  donde  no  las  hubiere. 

Art.  24. — En  las  zonas  donde  hubieren  campos 
oficiales  de  experimentación,  las  experiencias  coope- 
rativas tendrán  como  principal  objeto  verificar  la 
comprobación  y  demostración  de  experiencias  é  in- 
vestigaciones que  hayan  tenido  una  confirmación  en 
los  ensayos  realizados  por  aquellas  instituciones. 

Art.  25. — En  las  zonas  atendidas  por  los  Agró- 
nomos Regionales  ó  directamente  por  la  División  de 
Enseñanza  Agrícola,  se  dará  preferencia  á  las  expe- 
riencias solicitadas  por  las  sociedades  Cooperativas 
Agrícolas  en  ellas  establecidas,  siempre  que  se  reali- 
cen en  la  propiedad  de  los  asociados  ó  sean  recono- 
cidas como  de  interés  general  para  la  región  por  la 
autoridad  correspondiente. 

Art;  26. — Los  campos  de  experiencias  y  demos- 
traciones serán  tan  numerosos  como  sea  posible  en 
cada  localidad,  procurando  siempre  que  ofrezcan 
diferencias  en  la  constitución  y  composición  del  sue- 
lo, á  fin  de  que  un  mismo  ensayo  pueda  suministrar 
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el  mayor  número  de  comprobaciones  en  el  menor 
tiempo  de  experimentación. 

Art.  27. — La  División  de  Enseñanza  Agrícola,  á 
propuesta  de  los  directores  de  las  Escuelas,  de  los 
Agrónomos  Regionales,  de  las  sociedades  Cooperati- 
vas Agrícolas  por  previa  iniciativa,  fijará  anualmen- 
te y  con  anticipación  á  las  estaciones  de  siembra,  la 
ubicación  de  los  campos  experimentales  cooperati- 
vos, su  plan,  método  y  duración. 

Art.  28. — Los  agricultores  é  industriales  que 
acepten  realizar  experiencias  cooperativas,  deberán 
hacerlo  gratuitamente  en  todo  lo  que  sea  la  presta- 
ción del  terreno  y  de  los  elementos  requeridos  y  á  la 
ejecución  de  los  trabajos  correspondientes,  siendo 
solo  de  cuenta  de  la  División  de  Enseñanza  Agrí- 
cola la  provisión  de  las  semillas  y  demás  productos 
necesarios  á  la  experimentación. 

Art.  29. — Las  cosechas  y  productos  elaborados 
que  se  obtengan  en  las  experiencias  cooperativas 
pertenecerán  al  experimentador,  pudiéndose,  de  co- 
mún acuerdo,  adquirir  éstas  por  la  División  de  En- 
señanza Agrícola,  con  objeto  de  propaganda.  En  to- 
dos los  casos  la  División  de  Enseñanza  Agrícola 
tendrá  el  derecho  de  tomar  las  muestras  necesarias 
para  la  comprobación  de  los  resultados.  Todos  los 
experimentadores  por  cooperación  se  compromete- 
rán á  suministar  los  informes  necesarios. 
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DE  LOS  CONCURSOS  Y  EXPERIENCIAS  REGIONALES. 

Art.  30. — La  División  de  Enseñanza  Agrícola  por 
sí  ó  por  intermedio  de  las  Escuelas  de  Agricultura 
y  los  Agrónomos  Regionales,  organizará  anualmente 
concursos  locales,  ó  generales,  según  convenga,  ten- 
dientes á  fomentar  entre  los  agricultores  la  selección 
de  semillas,  y  el  mejoramiento  de  los  métodos  cul- 
turales y  de  los  demás  procedimientos  de  explotación 
agronómica. 

Art.  31. — Concurrentemente  con  estos  propósitos 
podrán  ser  incluidos  los  concursos  de  monografías 
sobre  métodos  y  prácticas  que  constituyan  el  resul- 
tado de  una  experiencia  ú  observación  personal. 

Art.  32.— Las  exposiciones  cooperativas  podrán 
también  establecerse  bajo  formas  de  concursos  y  so- 
bre la  base  de  la  calidad  de  las  semillas  y  plantas 
facilitadas  por  la  División  de  Enseñanza  Agrícola 
para  dichas  experiencias,  de  manera  que  la  adjudi- 
cación de  un  premio,  importe  la  concurrencia  de 
productos  superiores  al  de  la  semilla  ó  planta  ori- 
ginal. 

Art.  33. — La  inscripción  para  cualquier  concur- 
so, requerirá  la  presentación  de  una  declaración 
escrita  donde  conste  el  nombre  del  concurrente, 
profesión,  localidad,  extensión  del  cultivo,  datos 
agronómicos  del  terreno  y  remisión  de  la  muestra 
de  semilla  ó  la  especificación  de  los  métodos  cultu- 
rales que  se  seguirán,  etc.,  según  el  concurso  de  que 
se  trate,  contrayéndose  la  obligación  de  permitir 
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las  inspecciones  del  control  que  sean  necesarias  y 
de  enagenar  á  favor  del  Grobierno  de  acuerdo  con 
los  precios  y  la  cantidad  que  se  estipulará  previa- 
mente, los  productos,  inventos,  etc.,  que  resultaran 
premiados  en  el  concurso. 

Art.  34. — La  sustitución  de  muestras,  la  falsedad 
de  información  ó  cualquier  fraude  agronómico  que 
se  cometa  por  un  concurrente,  será  motivo  sufi- 
ciente para  su  eliminación  definitiva  en  cualquiera 
de  los  beneficios  que  por  la  presente  reglamentación 
se  acuerda  á  los  agricultores,  haciéndose  público  el 
nombre  y  la  causa  de  la  exclusión,  sin  perjuicio  á 
las  acciones  legales  á  que  éste  fraude  diera  lugar. 
Así  también,  cualquiera  falta  de  ésta  naturaleza  co- 
metida por  un  funcionario  de  la  División  de  Ense- 
ñanza Agrícola,  será  motivo  de  su  exoneración  in- 
mediata, haciéndose  efectivas  las  responsabilidades 
legales  á  que  la  falsedad  diera  lugar. 

Art.  35. — La  División  de  Enseñanza  Agrícola, 
fijará  para  cada  concurso  la  fecha  en  que  se  orga- 
nizará, su  naturaleza,  las  localidades  que  interven- 
drán, las  condiciones  requeridas  y  los  premios  que 
serán  otorgados,  los  que  consistirán  en  diplomas  y 
sumas  de  dinero  cuyo  monto  será  graduado  por  la 
misma  de  acuerdo  con  la  importancia  del  concurso. 

Art.  36. — Siempre  que  sea  posible,  se  prefirirán 
los  locales  de  las  Escuelas  de  Agricultura  y  los  lu- 
gares de  asiento  de  los  Agrónomos  Regionales  para 
la  celebración  de  los  concursos. 

Art.  37. — Las  exposiciones  agronómicas  podrán 
ser  permanentes  y  temporarias,  las  primeras  se  rea- 
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rizarán  únicamente  en  las  Escuelas  de  Agricultura 
y  tendrán  por  principal  objeto  la  organización  de  un 
museo  regional  que  servirá  para  la  enseñanza  obje- 
tiva de  los  productos  originados  y  perfeccionados  de 
la  zona. 

Los  segundos  se  efectuarán  de  preferencia  en  las 
sociedades  rurales  y  demás  centros  de  fomentos 
agronómicos,  colocándolos  bajo  su  patrocinio  con  la 
intervención  de  la  División  de  Enseñanza  Agrícola, 
en  la  confección  de  los  programas,  la  formación  de 
los  jurados,  adjudicación  de  premios,  etc. 

Art.  88. — Las  exposiciones  que  se  realicen  en  una 
localidad  en  donde  existen  Agrónomos  Regionales, 
contarán  á  éstos  como  delegados  efectivos  de  la  Di- 
visión de  Enseñanza  Agrícola,  y  su  principal  misión 
consistirá  en  asesorar  sobre  los  detalles  de  la  orga- 
nización y  verificación  del  control  que  se  repute  ne- 
cesario. 

DEL  ESTÍMULO  Á  LAS  ASOCIACIONES  AGRÍCOLAS 

Art.  39. — La  División  de  Enseñanza  Agrícola  en 
sus  cátedras  ambulantes,  su  servicio  de  información 
y  demás  medios  de  propaganda  á  su  alcance  pro- 
penderá á  la  creación  de  sociedades  cooperativas 
agrícolas,  sindicatos  y  demás  sociedades  particu- 
lares de  fomento  agrícola. 

Art.  40. — Toda  agrupación  de  agricultores  que 
deseen  constituirse  en  sociedad  mutual  de  coopera- 
ción agrícola  ó  de  fomento,  será  auxiliada  gratuita- 
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mente  por  el  personal  técnico  de  la  División  de  En- 
señanza Agrícola,  Escuelas  de  Agricultura  y  Agró- 
nomos Regionales  en  la  preparación  de  los  estatutos 
y  demás  detalles  inherentes  á  su  organización,  bas- 
tando para  ello  solicitarlo  por  escrito. 

Art.  41. — Con  las  asociaciones  constituidas,  siem- 
pre que  sean  de  carácter  mutual,  se  mantendrán 
relaciones  constantes  y  siempre  que  sea  posible,  se 
las  favorecerá  en  sus  medios  de  acción,  contribuyen- 
do á  darles  mayor  importancia  con  la  ingerencia 
en  las  cuestiones  de  Enseñanza  Agrícola  Extensiva 
que  se  implanten  y  desenvuelvan  en  las  localidades 
de  su  ubicación. 

DE  LOS  AGRÓNOMOS  REGIONALES. 

Art.  42. — Los  Agrónomos  Regionales  son  los  re- 
presentantes de  la  División  de  Enseñanza  Agrícola 
en  las  zonas  paia  que  fueran  destinados. 

Art.  43. — La  misión  de  los  Agrónomos  Regiona- 
les abarcará  el  cumplimiento  de  todos  los  medios  de 
enseñanza  extensiva  cuya  intervención  se  especi- 
fica claramente  en  los  artículos  anteriores  de  la  pre- 
sente reglamentación  dentro  de  cada  zona  de  juris- 
dicción, así  como  las  disposiciones  que  establezca  la 
División  de  Enseñanza  Agrícola  por  instrucciones 
especiales. 

Art.  44. — Los  Agrónomos  Regionales  tendrán  su 
residencia  oficial  en  la  capital  de  provincia  ó  terri- 
torio ó  en  la  localidad  de  mayor  importancia  agrí- 
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cola  y  no  podrán  permanecer  más  ele  diez  días,  du- 
rante cada  mes  en  el  asiento  de  su  jurisdicción. 

Art.  45. — Para  desempeñar  el  cargo  de  agrónomo 
regional,  se  requerirá  poseer  el  título  de  ingeniero 
agrónomo,  pudiéndose  hacer  excepción  para  la  pri- 
mera designación,  siempre  que  se  trate  de  funciona- 
rios competentes  que  hubieren  prestado  servicios  á 
la  administración  ó  de  personas  que  hayan  dado 
prueba  notoria  de  sus  conocimientos  agronómicos  y 
se  comprometan  en  el  término  de  dos  años  á  sufrir 
un  exámen  ante  el  jurado  que  designe  la  División  de 
Enseñanza  Agrícola  y  de  acuerdo  con  el  programa 
que  ésta  establezca. 

Art.  46. — Los  agrónomos  regionales  comprende- 
rán tres  categorías,  á  saber:  de  Ia,  2a  y  8a,  gozarán 
del  sueldo  que  se  les  señale,  y  en  los  casos  de  tras- 
lado de  un  punto  á  otro,  por  razones  de  servicio, 
devengarán  el  viático  que  con  aprobación  del  Minis- 
terio de  Agricultura  determine  la  División  de  Ense- 
ñanza Agrícola. 

Art.  47. — Los  Agrónomos  Regionales  deberán 
presentar  anualmente  á  la  División  de  Enseñanza 
Agrícola,  una  Memoria  detallada  de  las  conferen- 
cias, cursos  temporarios,  consejos,  etc.,  dados  en  ese 
período  y  el  resumen  de  la  situación  agrícola  eco- 
nómica de  la  región  á  su  cargo. 

DISPOSICIONES  GENERALES. 

Art.  48. — La  División  de  Enseñanza  Agrícola 
tomará  conocimiento  de  los  estudios  hechos  por  las 
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reparticiones  técnicas  del  Ministerio  de  Agricultura 
respecto  de  los  cultivos,  tierras,  enfermedades  }r 
plagas  vegetales  y  animales,  accidentes  meteoroló- 
gicos y  demás  informaciones  que  sobre  industrias 
agrícolas  posean  aquéllas,  con  el  objeto  de  aprove- 
charlos y  difundir  sus  conocimientos  de  acuerdo 
con  el  plan  establecido  por  el  presente  decreto. 
Asimismo,  y  cada  vez  que  sea  necesario,  deberá  re- 
currir á  esas  reparticiones  para  la  realización  de 
los  estudios  y  trabajos  de  orden  técnico  ó  científico 
que  sean  requeridos  para  dar  un  resultado  práctico 
á  sus  tareas  de  investigación  y  enseñanza. 

Art.  49. — La  División  de  Enseñanza  Agrícola 
establecerá  sus  reglamentos  parciales,  los  progra- 
mas é  instrucciones  y  demás  medidas  necesarias 
para  el  cumplimiento  de  esta  reglamentación  gene- 
ral. 

Art.  50.  —  Comuniqúese,  publíquese  é  insértese 
en  el  Registro  Nacional. 

FIGrUEROA  ALCORTA. 
Pedro  Ezcukra. 
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CONFERENCIA 


Funciones  de  los  Agrónomos  Regionales  —  Enseñanza 
Agrícola — Su  importancia.  . 


Vengo  á  esta  Provincia  en  representación  de  una  de 
las  más  importantes  reparticiones  del  Ministerio  de 
Agricultura:  la  División  de  Enseñanza  Agrícola.  Esta 
institución  dedicada,  por  su  índole  y  por  sus  funciones, 
al  mejoramiento  agrícola  del  país,  ha  establecido  con 
bases  precisas,  amplias  y  definidas  la  enseñanza  de  las 
ramas  agrícolas,  ganaderas  é  industriales  que,  de  una 
vez  por  todas  quedarán  implantadas  en  el  ambiente  de 
la  instrucción  de  nuestro  pueblo  como  medio  de  levantar 
al  nivel  que  le  corresponden  las  industrias  madres  de 
nuestra  República:  la  agricultura  y  la  ganadería. 

La  enseñanza  agrícola,  bajo  sus  diversas  formas,  será 
desarrollada  con  un  sistema  metódico  y  bien  combina- 
do, que  consiste  en  la  educación  que  se  dá  en  las  es- 
cuelas prácticas  regionales,  en  las  escuelas  especiales 
y  por  fin,  la  enseñanza  extensiva  con  un  horizonte  mu- 
cho más  amplio  y  con  un  propósito  eminentemente  prác- 
tico, que  será  dada  por  los  Agrónomos  Regionales. 

El  carácter  extensivo  de  una  enseñanza  presupone  la 
posibilidad  de  poder  educar  al  pueblo  que,  por  una  ú  otra 
causa,  no  ha  podido  concurrir  á  las  aulas  y  es  precisa- 
mente á  él  á  quién  se  le  hace  participe,  por  este  medio, 
de  todos  aquellos  conocimientos  que  se  adquieren  en  las 
investigaciones  de  laboratorio  y  en  las  experimentacio- 
nes en  general. 
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Para  llegar  á  este  resultado  la  Comisión  de  Enseñanza 
Agrícola  se  propone  establecer  cursos  temporarios  de 
agricultura,  cátedras  ambulantes,  servicios  de  informa- 
ciones, experiencias  cooperativas,  concursos  y  exposicio- 
nes regionales  y  estímulos  á  las  sociedades  y  sindicatos 
agrícolas  destinados  á  fomentar  los  intereses  rurales. 

Estas  distintas  faces  de  la  enseñanza  extensiva  serán 
desempeñadas  en  sus  respectivas  localidades  por  las  Es 
cuelas  de  Agricultura  y  por  los  Agrónomos  Regionales 
en  aquellos  puntos  donde  no  se  hayan  establecido  estos 
institutos. 

La  función  que  se  confiere  al  Agrónomo  Regional  es 
de  una  importancia  capital  para  la  agricultura  de  su 
respectiva  zona.  Es  el  agente  directo  de  la  División 
de  Enseñanza  Agrícola  y  ejerce  su  representación  para 
establecer  correspondencia  entre  los  agricultores  y  aque- 
lla institución. 

Incumbe  á  su  misión  establecer  las  cátedras  ambulan- 
tes que  tienen  por  objeto  Io  difundir  la  enseñanza  que 
provenga  de  las  Escuelas,  de  los  campos  experimentales, 
de  las  estaciones  agronómicas,  de  las  investigaciones 
realizadas  en  los  institutos  universitarios,  y  de  las  mis- 
mas cátedras,  llevando  dicha  enseñanza  á  la  chacra  de 
los  agricultores  que  no  puedan  concurrir  á  las  aulas  de 
las  escuelas;  2o  estudiar  la  agricultura  de  cada  región 
bajo  su  faz  técnica  y  económica,  investigando  las  causas 
que  puedan  obstaculizar  su  desarrollo;  y  3o  realizar  con- 
ferencias periódicas  sobre  temas  agrícolas  ganaderos  é 
industriales. 

El  servicio  de  informaciones  agrícolas  que  también 
está  á  su  cargo  en  la  zona  de  su  residencia,  comprende: 
la  evacuación  de  consultas  verbales  ó  por  escrito  que 
sean  hechas  por  los  agricultores  ó  demás  personas  que 
se  interesen  en  asuntos  agropecuarios  ó  industriales;  las 
publicaciones  sobre  temas  que  revistan  interés  general 
para  la  agricultura,  la  ganadería  ó  sus  industrias  deri- 
vadas; y  la  organización  de  lecturas  á  domicilio  por  me- 
dio de  correspondencias  ú  obras  especialmente  prepara- 
das al  efecto. 
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Los  concursos  y  exposiciones  agrícolas  ó  ganaderas 
que  tan  poderoso  influjo  ejercen  sobre  las  industrias, 
serán  establecidas  como  medio  de  propaganda,  á  los 
cuales  concurrirán  á  luchar  en  la  lid  del  trabajo  y  del 
progreso  los  más  entusiastas  por  el  mejoramiento  de  las 
primeras  industrias  del  país,  exhibiendo  ai  público  el 
fruto  paciente  de  su  labor,  y  demostrando  á  aquellos 
que,  entregados  á  la  rutina,  no  se  aprestan  á  combatir 
en  la  contienda  del  trabajo,  que  solo  con  la  perseveran- 
cia, con  el  anhelo  de  un  futuro  más  grandioso,  con  la 
bandera  del  progreso  como  arma  de  combate,  se  llega  á 
la  victoria  en  esta  lucha  de  paz  que  es  lucha  de  engran- 
decimiento nacional. 

El  Agrónomo  Regional  tiene,  pues,  una  función  impor- 
tantísima que  desempeñar  estudiando,  aconsejando  y  en- 
señando al  agricultor  y  al  ganadero,  los  métodos  más  per- 
feccionados y  económicos  en  sus  prácticas  respectivas. 

Una  dedicación  constante  y  especial  á  los  intereses  ru- 
rales, fomentando  el  trato  diario  con  los  agricultores  por 
medio  de  visitas  á  sus  establecimientos,  lo  más  frecuente 
posible,  atraerá  más  la  atención  hacia  los  sistemas  mo- 
dernos de  trabajar  la  tierra,  que  en  todos  los  momentos 
se  aconsejarán,  que  sendas  hojas  escritas  en  volúmenes 
que  llenan  las  bibliotecas  pero  que  no  llegan  á  la  casa 
del  interesado  para  indicarle  lo  que  más  le  conviene. 

No  hay  duda  que  en  esta  propaganda  se  tropezará  con 
escollos  que  dificultarán  muchas  veces  la  acción  fructí- 
fera de  la  enseñanza,  pero  eso  no  constituirá  en  ningún 
momento  un  obstáculo  desesperante  para  llegar  al  fin 
deseado;  pues  donde  la  plática  con  palabras  no  produz- 
can el  efecto  que  se  busca  se  establecerá  el  sistema  de 
la  demostración  práctica  para  inculcar  en  la  mente 
pueblo  agricultor  los  procedimientos  más  racionales  y 
económicos  en  la  confección  de  sus  trabajos.  Al  lado 
del  elemento  reacio  á  toda  innovación  existen  progresis- 
tas que  se  interesan  por  el  adelanto,  que  confian  en  sus 
propias  fuerzas  para  imponerse  el  progreso,  y  es  preci- 
samente á  este  elemento  que  me  dirijo  en  este  momento 
solemne  en  que  el  país  entero  evoluciona  en  su  comer- 


ció  agrícola  buscando  horizontes  más  amplios  para  sa- 
car el  fruto  provechoso  de  su  pletórica  tierra;  es  á  este 
elemento,  repito,  que  me  dirijo  en  esta  ocasión  solicitan- 
do su  ayuda  moral  para  que  el  desempeño  de  mi  come- 
tido resulte  de  una  eficacia  verdadera. 

Diseñados  á  grandes  rasgos  los  propósitos  que  han 
tenido  en  cuenta  las  autoridades  superiores  de  la  ense- 
ñanza agrícola  del  país  al  establecer  las  funciones  de  los 
agrónomos  regionales  es  de  esperar  que  esta  iniciativa 
no  quede  olvidada  en  el  vacío  por  incuria  de  los  intere- 
sados. Pues  si  bién  es  cierto  que  la  misión  oficial  de 
que  estoy  investido  me  obliga  á  investigar  donde  existan 
las  deficiencias  agrícolas  en  esta  Provincia  para  con- 
currir inmediatamente  allí  á  subsanarlas  hasta  donde 
me  sea  posible,  no  es  menos  cierto  también  que  sin  la 
ayuda  de  los  particulares  que  me  ofrezcan  las  facilidades 
necesarias,  que  me  alienten  con  sus  demostraciones  de 
progreso,  que  coadyuven  en  la  obra  educadora  del  ele- 
mento agricultor,  mi  acción  será  deficiente.  Todos  uni- 
dos formaremos  una  entidad  capaz  de  hacer  prevalecer 
un  sistema,  pero  aisladamente  cada  uno,  por  más  es- 
fuerzos que  realice  será  siempre  el  sacrificio  estéril. 


La  División  de  Enseñanza  Agrícola  desea  por  todos  los 
medios  á  su  alcance,  poner  en  manos  de  los  agricultores 
los  conocimientos  mas  modernos  de  las  ciencias  agrope- 
cuarias. Establece  para  este  objeto  las  Escuelas  Prácti- 
cas de  Agricultura  Regional,  donde  el  niño  recibe  una 
instrucción  esmerada,  eminentemente  práctica  que  lo 
hará  una  entidad  capaz  de  desenvolverse  con  sus  propios 
medios.  Ese  será  el  futuro  ciudadano  que  llevará  al 
hogar,  cuando  egrese  de  la  Escuela,  la  última  palabra  del 
progreso  en  materias  agrícolas;  ése  será  el  ciudadano 
que  con  propiedad  podrá  decir  que  propende  al  engran- 
decimiento de  su  patria,  pues  con  el  trabajo  rutinario, 
con  la  indolencia  por  delante,  con  la  incuria  por  norma, 
no  se  puede  obtener  una  personalidad  que  se  destaque 
por  sus  propias  iniciativas,  ni  que  sirva  para  la  colecti- 
vidad  y  mucho  menos  para  el  país;  pero  en  cam  con 
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el  modernismo  por  bandera,  con  el  anhelo  de  trabajo  y 
con  la  inteligencia  puesta  al  servicio  de  la  buena  causa, 
se  obtiene  la  emancipación  propia  de  cada  uno  y  la  for- 
mación de  individuos  concientes  que  prohijarán  la  esta- 
bilidad de  la  sociedad  y  de  los  pueblos  en  general. 

Ese  es  el  individuo  que  sale  de  las  Escuelas  de  Agri- 
cultura, allí  se  le  ha  impreso  el  sello  del  amor  al  trabajo, 
del  ahinco,  del  orden,  de  la  disciplina,  del  progreso,  en 
una  palabra,  se  le  ha  revestido  de  los  caractéres  propios 
de  un  hombre  de  labor.  Ese  ciudadano  lleno  de  las  más 
nobles  aspiraciones,  con  pleno  conocimiento  de  las  leyes 
de  la  naturaleza  y  de  las  leyes  económicas  y  sociales  tiene 
todas  las  aptitudes  para  evolucionar  hacia  un  futuro 
grandioso,  á  nuestras  industrias  agrícolas. 

Cada  alumno  de  estas  Escuelas,  avezado  en  el  manejo 
del  arado  y  demás  instrumentos  de  labranza  es  un  solda- 
do del  progreso  que  se  apresta  valeroso  para  la  gran  ba- 
talla del  trabajo,  es  una  esperanza  llena  de  las  más  her- 
mosas radiaciones,  del  cual  la  patria  espera  recibir  el 
impulso  vigoroso  de  su  engrandecimiento. 

Ahora  bien,  haciendo  una  digresión  sobre  el  tema  que 
venimos  tratando,  cabe  preguntar  ¿Esta  enseñanza  que 
yo  os  la  presento  con  caractéres  tan  relevantes  es  verda- 
deramente la  que  conviene  difundir  ? 

Para  esto  nos  remontaremos  hacia  las  fuentes  de  pro_ 
ducción  que  posee  la  República  y  de  allí,  analizando  las 
causas  estableceremos  los  efectos  que  nos  suministrarán 
preciosas  enseñanzas  para  el  objeto  que  venimos  tratan- 
do. Pues  cada  vez  que  se  presentan  á  la  consideración 
de  los  estudiosos  un  nuevo  sistema  de  educación  se  debe 
recurrir  al  fondo  de  la  cuestión  estableciendo  previa- 
mente la  condición  de  los  enseñados  para  determinar  la 
bondad  de  la  enseñanza. 

Procediendo  en  esa  forma  llegaremos  á  establecer  cual 
es  la  fuerza  que  vigoriza  é  impulsa  con  vertiginosa  ra- 
pidez hacía  los  fastos  grandiosos  del  progreso,  á  la  na- 
cionalidad argentina;  investigaremos  por  este  medio  cual 
es  la  causa  de  esa  potencialidad  de  que  nos  da  muestra 
inmensas  regiones  cubiertas  de  doradas  espigas,  gran- 
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des  praderas  atestadas  de  ganados  de  distintas  razas, 
inmensos  convoyes,  que  aturdiendo  al  espacio  con  su  sil- 
bato, no  dan  abasto,  por  más  que  se  dupliquen  día  á  día, 
á  trasportar  la  exhuberante  producción  de  este  suelo. 
Sabremos  de  esta  manera  cual  es  la  razón  de  esos  tor 
neos  del  trabajo  que  se  celebran  anualmente  en  la  Capital 
de  la  República:  las  exposiciones  rurales  de  Palermo, 
donde  se  han  presentado  animales  de  las  mejores  razas 
del  universo  que,  nacidos  y  criados  en  el  país  podrían 
competir  dignamente  con  los  campeones  mundiales.  Y 
no  digamos  que  solo  Buenos  Aires  centraliza  esta  demos- 
tración de  la  ganadería;  ahí  están  Rosario,  Córdoba,  Tu- 
cumán,  Río  IV,  etc.,  que  concentran  en  cada  una  de 
estas  fiestas  del  trabajo  ejemplares  dignos  de  llamar  la 
atención.  Tenemos  los  grandiosos  puertos  de  la  Repúbli- 
ca atestados  de  cereales;  en  cada  una  de  las  estaciones 
ferroviarias  se  cuentan  por  miles  y  miles  las  bolsas  de 
trigo  que  esperan  el  turno  para  ser  cargadas  y  en  la  época 
de  la  cosecha  es  un  espectáculo  verdaderamente  digno 
de  admiración  ver  los  campos  sembrados  de  parvas. 

Estos  son  exponentes  que  demuestran  con  elocuencia 
los  progresos  de  nuestras  industrias  agrícolas  y  ganade- 
ras. Y  bien,  señores,  ¿Estos  adelantos,  estas  grandezas 
á  que  causas  obedecen?  Obedecen  indudablemente  á  la 
fertilidad  exhuberante  del  rico  suelo  argentino,  obedecen 
al  clima  excepcional  de  este  privilegiado  territorio  donde 
tenemos  las  temperaturas  propicias  para  casi  todos  los 
cultivos  del  universo,  obedecen  á  la  fácil  adaptabilidad  de 
las  distintas  razas  de  animales  domésticos  y  por  fin  obe- 
decen á  la  liberalidad  de  nuestras  leyes  que  protejen 
con  igualdad  á  los  hombres  de  todas  las  nacionalidades. 
Son  pues,  las  industrias  agropecuarias  las  que  nos  pro- 
porcionan esas  grandes  riquezas  con  que  asombramos 
al  mundo  entero. 

En  consecuencia,  si,  como  dejo  dicho,  la  agricultura  y 
la  ganadería  son  las  verdaderas  fuentes  de  producción 
que  posee  el  país,  es  allí  donde  debemos  ir  á  inspirarnos 
para  determinar  el  horizonte  que  ha  de  seguir  la  juven- 
tud argentina. 
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Sintetizando,  pues,  lo  dicho  anteriormente,  podemos 
establecer  que  el  verdadero  factor  que  interviene  directa- 
mente en  el  desarrollo  económico,  político  y  social  de  la 
República  está  basado  en  Ja  floreciente  ascención  que 
han  tenido  las  industrias  agropecuarias. Y  siendo  así,  este 
desenvolvimiento  nos  proporcionará  el  elemento  de  juicio 
que  investigamos,  para  determinar  el  rol  preponderante 
que  conviene  asignar  á  la  enseñanza  agrícola  del  país. 

Con  el  conocimiento  pleno  de  estos  antecedentes  y  con 
la  convicción  profunda  de  que  el  engrandecimiento  de 
nuestras  fuentes  de  riqueza  es  una  verdad  indiscutible, 
no  debemos  trepidar  un  solo  instante,  en  formar  jóvenes 
agricultores  y  ganaderos  que  sepan  desentrañar  científi- 
camente los  tesoros  que  alberga  nuestro  suelo.  Ellos 
serán  los  precursores  de  una  evolución  que  está  latente 
en  el  espíritu  de  todos  y  que  solo  espera  el  soplo  vivifi- 
cador de  nuevas  ideas,  para  tomar  formas  bien  definidas 
y  desarrollarse  con  amplitud. 


La  agricultura  en  su  estado  primitivo  no  ha  necesitado 
casi  de  la  inteligencia  del  hombre,  pues  la  pródiga  natu- 
raleza ha  puesto  en  tan  buenas  condiciones  los  elementos 
fertilizantes,  simplificando  la  tarea  de  la  humanidad  y 
previendo  muy  sabiamente  la  rudeza  que  quizás  podrían 
tener  los  primeros  labradores  de  un  suelo.  Pero,  más 
tarde,  esta  exhuberancia  que  se  ha  ofrecido  expontánea- 
mente,  se  va  perdiendo  poco  á  poco  y  entonces  ha  llegado 
el  momento  de  aguzar  el  ingenio  para  obtener  los  pro- 
ductos que  necesitamos.  De  ahí  la  importancia  del  estu- 
dio de  las  ciencias  agrícolas  que  nos  proporcionan  los 
medios  necesarios  para  aumentar  la  fertilidad  de  una 
tierra  y  hacer  producir  aun  aquellas  consideradas  como 
estériles. 

Los  problemas  económicos  que  se  presentan  e  n  las  di- 
versas naciones  del  universo,  han  encontrado  siempre  fá- 
cil solución  en  esta  rama  de  las  ciencias.  Cada  vez  que 
las  agitaciones  sociales  han  promovido  conmociones  in- 
ternas en  la  masa  trabajadora,  se  ha  buscado  en  las 
fuentes  de  las  industrias  agrícolas  los  medios  de  solucio- 
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nar  estas  cuestiones;  y  un  nuevo  rumbo,  una  orientación 
bien  definida,  la  protección  de  algunos  productos  por  un 
lado,  la  liberación  de  otros,  etc.  han  sido  recursos  felicí- 
simos para  los  gobiernos  que  han  querido  promover  el 
bienestar  de  sus  pueblos. 

Es  pues,  digna  de  merecer  nuestra  atención  la  parte  de 
las  ciencias  en  general  que  tan  fructíferos  medios  y  efec- 
tos nos  proporcionan  en  la  resolución  de  los  problemas 
más  complicados. 

No  podemos,  bajo  ningún  concepto,  apartarnos  de  las 
leyes  económicas  que  rigen  el  universo.  Estas  leyes  nos 
demuestran  que  la  economía  en  general  está  supeditada 
á  la  producción  agrícola  y  ganadera. 

¿Que  sería  de  esas  innumerables  fábricas  que  alimen- 
tan á  millares  de  obreros  si  la  agricultura  y  la  ganadería 
dejaran  de  producir  la  materia  prima  necesaria?  ¿iQue 
sería  de  las  industrias  ferroviarias  sino  tuvieran  que  tras- 
portar los  productos  del  suelo  ?  ¿  Y  las  finanzas  del  esta- 
do, no  dependen  por  ventura  de  la  producción  agropecua- 
ria ?  Todos  estos  elementos  de  progreso  están  in- 
timamente ligados  á  las  industrias  agrícolas  y  ganaderas, 
tan  intimamente  ligados,  que  no  se  concibe  una  entidad 
propia  en  el  concierto  universal  de  las  naciones  que  no 
tenga  atingencia  con  las  ciencias  de  que  tratamos. 

La  civilización  más  adelantada  está  estrechamente 
vinculada  á  esta  parte  de  las  ciencias,  por  eso  vemos  que 
la  vetusta  E.uropa  multiplica  constantemente  sus  institu- 
tos de  Enseñanza  Agrícola,  sus  cátedras  ambulantes  á 
cargo  de  especialistas  y  sus  laboratorios  y  campos  de  ex- 
perimentaciones, confiados  á  verdaderas  notabilidades 
que,  sin  descanso  consagran  toda  su  vida  á  las  investiga- 
ciones del  suelo,  del  clima,  de  las  plantas,  etc.  para  au- 
mentar la  potencialidad  productora  de  un  territorio  ago- 
tado por  cultivos  sucesivos  desde  tiempo  inmemorial. 

Tal  incremento  ha  tomado  la  difusión  de  conocimien- 
tos profesionales  y  especialmente  de  la  agricultura,  aten- 
diendo á  la  influencia  poderosa  que  reviste  entre  sus  si- 
milares, que  la  implantación  de  nuevas  escuelas  ya  no 
es  punto  que  se  discute  sino  que  está  grabado  en  la  con- 
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ciencia  de  todos  como  una  imperiosa  necesidad.  Mucho 
se  ha  andado  ya  en  las  naciones  del  viejo  mundo,  res- 
pecto á  esta  materia,  donde  no  solamente  se  instruye  agrí- 
colamente  al  hombre  sino  que  también  se  empieza  á  sen- 
tir'la  necesidad  de  dotar  de  estos  conocimientos  á  las 
mujeres  para  que  resulten  las  verdaderas  compañeras 
del  hombre  de  campo  y  pueda  tomar  la  participación 
correspondiente  en  las  faenas  agrícolas. 

En  estas  escuelas  se  instruye  á  las  jóvenes  sobre  la  cría 
de  aves  de  corral,  lechería,  apicultura,  economía  domés- 
tica, contabilidad,  etc;  y  de  esta  manera  la  mujer  toma 
parte  activa  en  la  explotación  desempeñando  aquellas 
funciones  propias  de  su  sexo,  tales  como  la  fabricación 
del  queso  y  manteca,  atiende  los  gallineros,  hace  la  dis- 
tribución regular  de  los  artículos  de  consumo  y  general- 
mente es  la  encargada  de  llevar  la  contabilidad. 

Por  este  medio  se  ha  regularizado  la  formación  de  la 
familia  con  tendencias,  concurrentes  hacia  un  mismo  fin 
y  los  hijos  de  estos  agricultores  llevarán  en  sí  el  germen 
de  la  profesión  que  tanto  influjo  ejerce  sobre  los  progre- 
sos morales  y  materiales  de  los  pueblos. 

Nosotros  con  un  suelo  pródigo  y  un  clima  excepcional 
estamos  todavía  en  los  albores  de  la  instrucción  agrícola; 
existen  inmensas  y  dilatadas  comarcas  que  aun  no  han 
sido  estudiadas  bajo  el  punto  de  vista  agrario;  las  explo- 
taciones rurales,  con  raras  excepciones,  son  empíricas,  y 
sin  embargo  hay  quien  hable  de  que  el  suelo  de  la  Repú- 
blica ya  está  empobrecido,  de  que  estas  comarcas,  vírge- 
nes todavía,  por  este  motivo  disminuyen  la  producción 
cuándo  lo  que  en  realidad  existe  es  la  poca  difusión  de 
los  métodos  modernos  de  cultivo,  de  los  sistemas  racio- 
nales de  explotación  ó  sea  de  la  instrucción  agrícola  en 
sus  diversas  faces. 

Necesitamos  extender  la  tendencia  hacia  estas  activi- 
dades, estableciendo  centros  de  propaganda  y  asociacio- 
nes que  propendan  al  desarrollo  de  esta  educación  ó  in- 
culcar en  la  mente  del  niño,  desde  que  concurre  á  la  es- 
cuela á  aprender  las  primeras  letras,  la  idea  de  las 
plantas,  de  los  animales,  de  los  trabajos  agrícolas,  etc., 
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para  que  se  vaya  habituando  á  ciertos  nombres  de  las 
ciencias  naturales  que  así  no  le  resultarán  más  tarde 
sorprendentes.  ¡Cuantos  momentos  ociosos  en  la  vida  de 
la  juventud  se  podrían  aprovechar  dedicándolos  al  cono- 
cimiento de  la  agricultura!  En  la  escuela  primaria  misma 
se  podría  establecer  la  enseñanza  de  tan  útiles  ramos  sin 
que  absorva  para  nada  el  tiempo  que  se  tiene  dedicado  á 
la  enseñanza  en  general. 

Por  medio  de  conversaciones  apropiadas  los  maestros 
pueden  hacer  conocer  de  sus  alumnos  el  beneficio  que 
reporta  el  estudio  de  la  naturaleza  y  saber  aprovechar 
con  propiedad  las  riquezas  que  encierran  nuestro  suelo; 
atrayendo  la  mente  del  niño  hacia  el  culto  por  las  flores, 
por  los  árboles,  por  los  animales  domésticos,  etc.  que  tan 
fácilmente  se  prestan  sus  atributos  para  hacerles  llamar 
la  atención;  se  despertará  el  instinto  hacia  las  industrias 
del  campo  y  mañana  ese  joven  recordando  lo  que  ha  oido 
en  las  aulas  de  su  escuela,  se  inclinará  talvez  al  estudio 
de  una  ciencia  que  puede  serle  de  tanta  utilidad,  como  de 
mucho  beneficio  para  el  país. 

No  han  faltado  estas  iniciativas  en  algunas  provincias, 
pero  generalmente  se  han  estrellado  ante  la  falta  de  pre- 
paración de  los  que  están  en  el  deber  de  secundar  tan 
loables  propósitos:  los  maestros.  De  manera  que  no  hay 
que  culpar  á  ellos  exclusivamente  el  fracaso  de  estas 
iniciativas;  pues  no  es  posible  imponer  una  tarea  al  que 
no  está  preparado  para  ejercitarla  concientemente.  De 
modo  que  ante  de  introducir  en  los  planes  de  estudio  es- 
tas reformas  sería  necesario  formar  el  personal  que  lo  ha 
de  poner  en  práctica  dotándolo  aunque  fuera  de  los  co- 
nocimientos más  elementales  en  la  materia. 

Conocidas  así  las  ramas  agrícolas  desde  la  adolescen- 
cia é  implantados  convenientemente  los  sistemas  de  edu- 
cación que  preconiza  la  comisión  de  enseñanza  agrícola, 
debemos  esperar  que  la  evolución  tantas  veces  deseada 
de  nuestra  juventud  hacia  el  estudio  de  esta  parte  de  las 
profesiones  liberales  sea  una  verdadera  realidad. 

La  actividad  que  hoy  se  desplega  sin  la  remuneración 
proporcional  será  desarrollada,  no  solo  mucho  más  am- 
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pliamente,  sino  con  un  beneficio  más  halagüeño,  cuando 
las  prácticas  de  los  trabajos  rurales  sean  estudiadas  y 
adaptadas  al  medio;  cuándo  las  causas  adversas  al  de- 
sarrollo de  la  agricultura  sean  bíén  conocidas  y  conoci- 
dos también  los  remedios  para  contrarrestarlas  y  cuando 
los  medios  de  trasportes  se  abaraten  con  la  concurrencia 
de  grandes  capitales  atraídos  por  los  progresos  de  nues- 
tras industrias.  Es  entonces  que  la  profesión  de  agricul- 
tor será  un  evangelio;  cada  uno  tendrá  conciencia  de  su 
propio  saber  y  su  actividad  no  será  una  ficción  sino  una 
realidad  verdadera  que  le  proporciona  el  bienestar. 

Pero,  para  obtener  este  elemento  hay  que  formarlo 
primeramente  y  sólo  entonces  podemos  esperar  que  la 
grandeza  de  nuestra  producción  se  destaque  por  encima 
de  todo  calculo  posible. 

Dos  grandes  objetos  persigue  en  la  actualidad  la  ense- 
ñanza agrícola;  el  primero  sacar  el  mayor  producto  posi- 
ble de  la  tierra  con  el  menor  gasto,  y  el  segundo  esta- 
blecer desde  ya  los  sistemas  racionales  de  la  agricultura 
moderna  para  evitar  en  lo  futuro  los  efectos  desastrosos 
del  agotamiento  de  los  suelos.  Tenemos  las  riquezas  en 
nuestras  manos,  pero  no  por  eso  hemos  de  ir  con  avaricia 
á  consumir  todo  lo  que  la  naturaleza  nos  ha  dado.  En  el 
suelo  existen  en  cantidad  bastante  los  elementos  que  las 
plantas  necesitan  para  su  alimentación,  pero  á  fuerza  de 
ser  tan  variados  y  múltiples  si  extraemos  siempre  los  mis- 
mos, cultivando  la  misma  planta  por  un  número  ilimitado 
de  años,  acabaremos  por  agotarlo  de  estos  elementos. 

Para  evitar  los  efectos  de  este  sistema  se  implantan  las 
rotaciones,  los  barbechos,  etc.  y  demás  medios  que  las 
ciencias  aconsejan.  Pero  estas  aplicaciones  son  fruto  de 
las  investigaciones  científicas  y  solo  es  posible  encontrar- 
las en  una  agricultura  adelantada  donde  los  agricultores 
han  sido  formados  por  el  estudio  y  con  las  prácticas  mo- 
dernas. 

En  un  país  donde  el  cultivo  de  las  ciencias  agropecua- 
rias poco  se  ha  extendido,  fácil  es  comprender  entonces 
que  las  explotaciones  rurales  dejen  mucho  que  desear. 
La  granja  modelo,  aquella  casa  llena  de  atractivos  que 
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vislumbra  en  todos  sus  ámbitos  la  higiene  más  pura  y  el 
panorama  más  atrayente,  aquella  casa  donde  todo  es 
orden,  todo  es  método  y  disciplina,  donde  hay  un  lugar 
para  cada  cosa  y  cada  cosa  está  en  su  lugar,  todavía  es 
poco  menos  que  desconocida  entre  nosotros. 

Nuestra  agricultura  es  demasiado  pródiga,  apesar  de 
lo  que  digan  en  contrario  los  pesimistas  y  por  eso  no  se 
ha  pensado  todavía  en  sacar  todo  el  provecho  que  es  po- 
sible obtener  de  las  industrias  derivadas,  pero  llegará  el 
día  en  que  las  necesidades  serán  más  apremiantes  y  será 
necesario  entonces  recurrir  á  la  implantación  de  los  ver- 
daderos métodos  económicos  para  hacer  provechoso  el 
comercio  agrícola. 

La  enseñanza  de  la  agricultura  y  sus  ciencias  afines, 
la  economía  rural  y  la  zootecnia  tienden  á  formar  el  la- 
brador verdadero,  el  campesino  metódico  y  económico 
ue  sabe  aprovechar  racionalmente  todos  los  productos 
que  sus  trabajos  pueden  proporcionarle.  Este  es  el  ele- 
mento de  progreso,  el  que  se  necesita  en  la  campaña  de 
nuestra  República  y  que  debemos  de  formarlo  á  costa  de 
cualquier  sacrificio. 

No  es  posible  implantar  un  sistema  de  enseñanza  tan 
vasto  y  poderoso  como  este,  sin  el  tiempo  necesario  para 
formar  los  establecimientos  ubicándolos  conveniente- 
mente en  los  lugares  más  apropiados  y  dotarlos  de  los 
elementos  indispensables. 

Sin  embargo  ya  tenemos  planes  bien  delineados  y  hoy 
día  poseemos  una  reglamentación  precisa  sobre  la  ma- 
teria, de  acuerdo  con  las  necesidades  del  ambiente,  que 
nos  marca  el  derrotero  á  seguir  en  lo  sucesivo. 

Adelantándose  á  la  instalación  definitiva  de  los  institu- 
tos la  Comisión  de  Enseñanza  Agrícola  ha  enviado  sus 
agentes  hacia  los  cuatro  puntos  cardinales  de  la  Repúbli- 
ca con  la  consigna  rigurosa  de  la  propaganda  agrícola  en 
todas  sus  formas.  Es  debido  á  esa  consigna  que  me  hon- 
ro en  ocupar  esta  cátedra  cumpliendo  con  todo  empeño 
mi  misión. 

De  acuerdo  con  los  propósitos  enunciados  anterior- 
mente y  con  el  fin  de  llevar  á  la  práctica  la  enseñanza 
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extensiva  de  la  agricultura,  mi  cometido  tiene,  pues,  por 
objeto  en  esta  provincia,  difundir  todos  aquellos  conoci- 
mientos en  materias  agrícolas  y  ganaderas  que  sean  de 
interés  general. 

Persiguiendo  este  objeto,  sucesivamente,  instalaré  con- 
cursos temporarios  y  daré  conferencias  en  aquellos  pun- 
tos de  esta  zona  donde  mis  servicios  fueren  requeridos  ó 
simplemente  donde  los  considere  necesarios. 

Con  asiento  en  esta  Capital  instalaré  una  oficina  de  in- 
formaciones donde  serán  atendidas  preferentemente  todas 
aquellas  consultas  que  se  hicieren,  ya  sean  verbales  ó  por 
escrito,  sobre  los  ramos  de  mi  competencia. 

Concurrentemente  con  las  funciones  antedichas  me  de- 
dicaré con  especial  interés  al  estudio  de  la  agricultura 
regional,  haciendo  una  prolija  investigación  sobre  los 
sistemas  de  cultivos  adoptados  y  sobre  los  factores  que 
directamente  intervienen  en  la  producción  como  ser 
riegos,  viabilidad,  etc. 

En  cuanto  á  los  demás  medios,  que  en  mi  exposición  an- 
terior he  citado  como  de  propaganda  agrícola:  experien- 
cias cooperativas,  concursos,  exposiciones,  etc.,  se  esta 
blecerán  siempre  que  las  condiciones  locales  lo  permitan 
y  encuentren  un  ambiente  favorable  para  su  desarrollo. 

Abrigo  la  convicción  profunda  de  que  en  un  futuro  no 
lejano  se  han  de  sentir  los  resultados  provechosos  de 
estas  iniciativas,  que  tengo  el  más  firme  propósito  de  lle- 
var adelante,  cumpliendo  las  aspiraciones  de  la  Comi- 
sión de  Enseñanza  Agrícola  y  de  mi  propia  inspiración. 

Antes  determinar,  vuelvo  á  repetir  que  al  poner  en 
práctica  el  programa  que  de  antemano  tengo  trazado, 
espero  contar  con  el  apoyo  decidido  de  todos  á  fin  de  que 
la  obra  resulte  lo  más  completa  posible. 

Al  dejar  inauguradas  las  conferencias  sobre  temas 
agrícolas  que  en  lo  sucesivo  se  desarrollarán,  hago  los 
votos  más  sinceros  para  que  la  agricultura  catamarqueña 
surja  valientemente,  llena  de  vigor  y  entusiasmo  á  ocu- 
par el  puesto  que  le  corresponde  en  el  progreso  que 
mueve  á  toda  la  República  Argentina. 

Emeterio  Tarragó 

Agrónomo  fírgional  de  la  Prov.  de  Catamarca. 
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El  Enrulamiento  de  las  Hojas  del  Durazno 

CAUSADO  POR  EL 
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Encontrándonos  desde  el  presente  mes  (Mayo)  en  el 
comienzo  de  la  época  de  los  tratamientos  que  llamaré  inver- 
nales, contra  el  «enrulamiento»  de  las  hojas  del  durazno,  es 
oportuno  ocupar  la  atención  de  los  interesados  sobre  la  enfer- 
medad así  designada  vulgarmente,  con  lo  cual  propenderemos 
á  la  difusión  de  su  conocimiento  y  de  los  medios  de  com- 
batirla. 

El  «enrulamiento»  ó  «torque»  es  muy  característico  por 
el  aspecto  bizarro  que  toman  las  hojas  atacadas  por  el  pará- 
sito criptogámico,  que  lleva  el  nombre  botánico  de  Exoascus 
deformans.  Ellas  se  presentan  con  las  contorsiones,  ampollas 
y  enrulamientos  que  se  muestran  en  las  figuras  i,  2  y  3,  alte- 
rando á  veces  la  forma  y  aspecto  normal  de  la  hoja  en  parte, 
y  otras  veces  por  completo,  modificándolas  en  su  tamaño,  que 
puede  llegar  al  doble  de  su  espesor,  que  aumenta  considera- 
blemente, así  como  en  su  consistencia,  al  punto  de  quebrarse 
si  se  intenta  extender  sus  pliegues,  en  su  dirección,  y  final- 
mente en  su  lisura,  que  se  altera  al  punto  de  recordar  la  su- 
perficie de  las  hojas  de  la  col.  La  coloración  es  igualmente 
alterada,  variando  del  rojo  vivo  al  amarillo,  al  verde  claro  y 
azulado  (tierno),  hasta  pasar  finalmente  al  moreno,  cuya  últi- 
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ma  coloración  es  adquirida  al  quedar  completamente  muerta 
la  hoja. 

Además  de  las  hojas,  ataca  las  ramas  jóvenes,  producién- 
doles abultamientos  más  ó  menos  marcados  é  irregulares,  s'e- 


Fig.  i — Hojas  sanas  y  atacadas  por  el  Exoascus  deformans  (Fotografía  original) 

gún  se  observa  en  la  fig.  3.  Estas  hipertrofias  se  reconocen 
más  tarde,  según  haya  sido  la  gravedad  del  ataque,  en  las 
ramas  leñificadas.  La  enfermedad  no  se  manifiesta  en  estos 
órganos,  de  una  manera  acentuada  por  la  coloración.  Ea 
parte  vegetativa  del  parásito  pasa  en  ellos  el  invierno. 

A  dicha  parte  vegetativa  del  hongo  ó  micelio  perenne, 
como  se  le  llama,  se  le  atribuye  la  propagación  de  la  enfer- 
medad de  un  año  al  otro,  pero  algunos  autores,  si  bien  reco- 
nocen su  presencia  en  los  tejidos  de  los  brotes  del  verano 
anterior,  rechazan  su  intervención  en  la  mayoría  de  las  infec- 
ciones primaverales  que  se  producen.  Esta  opinión  está  basada 
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-en  los  efectos  excelentes  que  se  obtienen  con  las  pulveriza- 
ciones preventivas,  pero  no  se  cree  posible  la  destrucción  del 
micelio  á  través  de  los  tejidos  de  la  planta  huésped. 

La  fructificación  del  oarásito  se  produce  debajo  de  la 
cutícula  de  la  hoja  que  levanta  ó  disloca  del  tejido  paren- 
quimático,  el  cual  es  invadido  por  el  micelio  que  se  insinúa 
entre  las  células  de  este  tejido,  produciendo  la  irritación  que 


Fig.  2    Hojas  de  durazno  diversamente  atacadas  por  el  parásito  del  «enrularniento» 
(Fotografía  original) 

provoca  los  abultamientos,  sinuosidades  y  cambios  de  color. 
La  fructificación  del  hongo  (fig.  4)  comienza  á  madurar  en 
Setiembre  para  la  provincia  de  Buenos  Aires,  y  se  la  reconoce 
por  el  aspecto  aterciopelado  que  adquiere  la  cara  superior  de 
la  luja  atacada,  á  cuyo  aspecto  sigue  la  desorganización  y 
obscurecimiento  délos  tejidos  y  caída  prematura  de  este  órga- 
no, sin  haber  desempeñado  por  completo  sus  funciones.  En- 
tonces se  ponen   en  libertad   los   cuerpos  reproductores  del 
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parásito,  se  diseminan  y  constituyen  la  fuente  de  infección 
para  el  año  venidero. 


Fig.  3 — Hojas  y  extremidades  de  tallos  (ramas)  atacadas  por  el  E.voascus  deforman» 
(Fotografía  original) 

i      "  .  ¡| 
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Fig.  4 — Fructificación  del  Exoascus  deforman*  (Microfotografia  original  de  la  sección* 
transversal  de  una  hoja.    Muy  aumentada) 

Solo  el  follaje  de  primavera  es  el  que  sufre  por  la  inva- 
sión, pues  las  hojas  de  verano  no  son  atacadas,  loque  induce 


á  hacer  creer  á  muchos  arboricultores,  que  la  enfermedad  ha 
cesado  y  no  tiene  importancia  económica.  En  esta  creencia 
errónea  debemos  encontrar  la  causa  de  la  poca  atención  que 
se  da  á  los  tratamientos  para  combatir  el  «  enrulamiento »  de 
la  hoja  del  durazno. 

El  fruto  sufre  las  consecuencias  de  la  infección  de  las 
hojas,  sufrimiento  que  unas  veces  se  traduce  en  su  caída  an- 
tes de  su  completo  desarrollo,  y  otras  veces  por  su  pequenez 
y  mala  calidad. 

Cabe  sin  embargo  advertir,  que  no  debe  atribuirse  siempre 
la  caída  prematura  de  la  fruta  á  la  acción  del  Exoascus-,  pues 
causas  varias  pueden  también  producirla.  Puedo  citar,  por 
ejemplo,  la  ocurrida  el  año  ppdo.  en  gran  parte  de  la  zona 
frutícola  de  la  provincia  de  Buenos  Aires,  fenómeno  que  debe 
ser  imputado  á  las  heladas,  y  especialmente  á  la  ocurrida  el 
10  de  Octubre  1907. 

La  difusión  del  <  enrulamiento«  en  el  país,  es  grande, 
donde  encuentra  condiciones  muy  favorables  á  su  desarrollo, 
especialmente  en  la  provincia  de  Buenos  Aires,  que  cuenta 
con  frecuentes  lluvias  y  temperaturas  bajas  durante  la  emisión 
de  las  hojas.  En  la  primavera  pasada,  la  enfermedad  se  pre- 
sentó con  mucha  intensidad  en  la  provincia  citada,  habiendo 
mostrado  predisposición  ó  menor  resistencia,  la  variedad  El- 
bertá  y  en  menor  grado  la  Magdelcine  de  Courgori. 

Felizmente,  como  con  acierto  dice  el  refrán:  «no  hay  mal 
que  por  bien  no  venga»,  y  la  intensidad  que  adquirió  la  en- 
fermedad durante  la  estación  pasada,  permitió  apreciar  de  una 
manera  notoria  los  efectos  producidos  sobré  ella  por  trata- 
mientos que  no  le  fueron  dirijidos,  pero  que  confirman  respecto 
á  uno  de  ellos  lo  que  los  experimentadores  norteamericanos 
sostienen  sobre  la  acción  funguicida  del  sulfuro  de  cal  contra 
el  Éxoascus  deformans.  Estas  observaciones  me  permiten  agre- 
gar algunos  productos  á  los  ya  conocidos  como  eficaces  con- 
tra el  citado  parásito. 

Tratamientos  de  invierno  —  Los  tratamientos  que  resultan  de 
mayor  eficacia  son  los  aplicados  durante  el  reposo  de  la  planta, 
siendo  los  mejores  los  que  tienen  lugar  pocos  días  antes  de 
abrir  las  yemas.  En  tesis  general  puede  fijarse  el  15  de  Agosto 
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como  la  época  en  que  deben  estar  terminados  en  la  provincia 
de  Buenos  Aires,  y  los  primeros  días  del  mismo  mes  en  la 
que  debe  comenzarse  los  últimos  tratamientos  (los  mejores), 
que  llamo  de  invierno  para  diferenciarlos  de  los  llamados  de 
primavera,  pudiendo  variar  de  algunos  días,  más  ó  menos,  el 
momento  de  mayor  oportunidad,  dependiendo  del  estado  en 
que  se  presenten  las  yemas  florales:  hinchadas  pero  no  abier- 
tas, pueden  ventajosamente  recibir  el  tratamiento  que  será  el 
último  de  esta  época  y  el  mejor.  Sin  embargo,  no  es  posible 
con  frecuencia  aplicar  el  tratamiento  á  todos  los  plantíos  den- 
tro del  período  de  tiempo  indicado,  y  es  forzoso  entonces 
comenzarlos  con  la  necesaria  anticipación  para  terminarlos  al 
llegar  el  plazo  fijado,  15  de  Agosto  más  ó  menos;  de  donde 
resulta  una  primera  época  anterior  á  la  óptima,  que  es  la  que 
se  presenta  desde  que  la  planta  se  despoja  de  su  follaje 

Estos  tratamientos  de  invierno  se  aplican  por  medio  de 
pulverizadores  que  dividen  el  líquido  funguicida  en  finísima 
lluvia,  con  la  que  se  baña  todo  el  árbol  hasta  las  extremidades 
de  sus  ramas,  comprendiendo  también  las  plantas  que  no  han 
sido  atacadas  ó  que  su  ataque  haya  sido  leve,  debiendo  tenerse 
presente  que  este  tratamiento  es  indispensable  todos  los  años. 
Esta  idea  debe  tarde  ó  temprano  abrirse  camino,  porque  la 
experiencia  nos  revela  que  todos  los  años  existe  el  peligro 
de  infección,  variable  en  intensidad,  pero  no  menos  segura  y 
amenazadora.  El  arboricultor  progresista,  que  entiende  la  ex- 
plotación de  los  frutales,  incorpora  estos  tratamientos  á  la 
práctica  obligada  del  cultivo,  porque  además  de  aceptar  lo 
expuesto,  sabe  que  con  ello  previene  otras  enfermedades  y 
plagas. 

El  funguicida  que  aconsejo  de  preferencia  para  los  trata- 
mientos de  invierno,  es  el  sulfuro  de  cal.  Considero  que  este 
producto,  bien  preparado  y  aplicado  es  una  bendición,  como 
lo  llaman  los  norte  americanos  con  sobrada  razón. 

Puedo  citar  ejemplos  muy  demostrativos  en  los  montes 
de  los  señores  Jorge  Brougham,  Roberto  Clark  y  Eduardo 
Clark,  sitos  en  Quilines,  quienes  no  obstante  haber  aplicado 
el  sulfuro  de  cal,  preparado  con  ciertas  deficiencias  que  reco- 
nocen, preservaron  del  Exoascus  todas  las  plantas  bien  tratadas. 
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Más  aún,  allí  pudo  observarse  que  en  las  plantas  imperfecta- 
mente tratadas,  es  decir,  en  las  partes  que  no  recibieron  lí- 
quido, la  enfermedad  se  desarrolló,  no  así  donde  habían  sido 
mojadas.  Pero  lo  que  vale  más  aún  que  nuestras  observacio- 
nes, son  los  trabajos  efectuados  en  Norte  América,  Australia, 
Nueva  Zelandia,  Sud  Africa,  etc.,  así  como  sus  largas  prác- 
ticas, que  consagran  el  sulfuro  de  cal  como  el  producto  de 
eficacia  no  superada  por  otro  remedio  para  preservar  los  du- 
raznos del  «enrulamiento. » 

Un  sólo  tratamiento  de  sulfuro  de  cal  bien  preparado  y 
aplicado,  es  suficiente  para  preservar  todo  el  año  las  plantas 
tratadas. 

FÓRMULAS  DE  PREPARACION 

Ia    Azufre   4  kilóg. 

Cal  viva   8  » 

Agua   100  litros 

•ó  bien 

IIa  Azufre   4  kilóg. 

Cal  viva   7  » 

Sal  común   1  » 

Agua   100  litros. 

Ambas  fórmulas  son  buenas. 


PREPARACIÓN 

vSe  apaga  la  cal  con  un  poco  de  agua  caliente  y  á  medida 
que  se  produce  el  hervor,  se  agrega  el  azufre  poco  á  poco, 
habiéndose  previamente  mezclado  en  un  poco  de  agua  caliente 
para  facilitar  el  manejo,  y  se  revuelve  hasta  apagar  toda  la 
cal.  Si  ha  sido  bien  aprovechado  el  calor  que  se  desarrolla 
al  apagarse  la  cal,  durante  esta  operación,  se  habrá  ya  produ- 
cido el  ataque  del  azufre,  pero  no  lo  suficiente  para  que  la 
formación  de  los  polisulfuros  sea  la  requerida,  por  lo  que  debe 
ponerse  al  fuego,  agregando  agua  poco  á  poco  hasta  comple- 
tar 100  litros  y  hacer  hervir  activamente  durante  45  minutos 
por  lo  menos.  Si  los  recipientes  permiten  agregar  los  100 
litros  de  agua  durante  la  preparación,  el  sulfuro  de  cal  resul- 
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tará  más  enérgico  y  eficáz  que  si  se  le  preparara  con  sólo 
una  parte  de  los  100  litros  y  luego  se  le  agregara  el  resto 
para  completarlos.  Sin  embargo,  si  no  pudiera  hacerse  de  otra 
manera,  se  procederá  como  últimamente,  indicado,  agregan- 
do entonces  25  á  50  litros  de  agua,  por  ejemplo,  y  se  hará 
hervir;  como  durante  los  45  minutos  de  hervor,  el  líquido  se 
concentra  demasiado,  formando  espuma  que  sube  hasta  derra- 
marse, se  reemplaza  el  agua  evaporada  á  medida  de  las  nece- 
sidades. Durante  la  preparación  es  conveniente  remover  el 
líquido  desde  el  fondo  del  recipiente.  Terminada  la  prepara- 
ción, se  agregará  el  agua  necesaria  para  formar  los  100  litros, 
tanto  si  se  prepara  con  la  totalidad  del  agua  necesaria  para 
la  fórmula,  como  si  se  ha  empleado  sólo  una  parte  de  ella. 

El  líquido  debe  presentar  un  hermoso  color  caramelo.  Si 
la  coloración  resulta  de  un  amarillo  claro  y  ambarino,  es  se- 
ñal que  el  azufre  no  ha  sido  completamente  atacado  por  la 
cal,  por  falta  de  ebullición  ó  mala  calidad  de  la  última.  Esta 
debe  ser  gorda  (buena  cal  de  Córdoba)  y  no  hidráulica  ó  que 
contenga  magnesia  en  cantidad  apreciable. 

La  preparación  y  aplicación  del  sulfuro  de  cal  exije  el 
uso  de  recipientes  ó  depósitos  de  fierro  ó  madera.  Deben 
desecharse  los  de  cobre  porque  los  ataca,  destru)Téndolos,  y  el 
producto  al  entrar  en  combinación  con  este  metal,  se  debilita  en 
sulfuros  solubles,  disminuyendo  por  lo  tanto,  su  eficacia.  Este 
inconveniente  desaparece  para  la  preparación  en  pequeñas  can- 
tidades, para  lo  cual  pueden  utilizarse  latas  vacías  de  kerosene, 
y  en  el  otro  caso  las  bordalesas  ó  pipas  viejas.  Los  incon- 
venientes de  la  preparación,  desaparecen  por  completo,  utili- 
zando el  sulfuro  de  cal  concentrado,  que  comienza  á  librarse 
en  plaza  y  que  sólo  exije  diluirse  en  agua  á  una  proporción 
conveniente. 

El  mayor  inconveniente  que  presenta  la  aplicación  del 
sulfuro  dé  cal,  es  el  de  no  existir  en  el  país,  pulverizadores 
con  depósito  de  fierro  ó  madeia  pero  esto  queda  subsanado 
mandándolo  construir  aparte  y  aplicarle  los  demás  órganos, 
bomba,  etc.,  de  los  pulverizadores  en  plaza,  como  ya  lo  han 
hecho  los  que  actualmente  emplean  dicho  funguicida. 

En  lo  que  respecta  á  los  tratamientos  extensivos  sobre 
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esta  enfermedad,  que  son  los  que  deben  ocupar  preferente- 
mente la  atención  de  los  grandes  fruticultores,  se  aconseja  la 
conveniencia  de  dirijirse  al  extranjero  para  adquirir  aparatos 
de  gran  rendimiento  y  apropiados,  los  que  presentan  ventajas 
de  disminuir  mucho  la  mano  de  obra,  aumentando  la  perfec- 
ción y  rapidez  del  tratamiento. 

El  caldo  bórdales  constituye  igualmente  un  eficáz  fungui- 
cida  contra  esta  enfermedad,  teniendo  la  ventaja  que  los  pul- 
verizadores en  el  país  son  aparentes  para  su  aplicación,  puesto 
que  son  de  cobre  sus  depósitos. 

A  falta  de  sulfuro  de  cal,  que  reúne  á  la  vez  propiedades 
funguicidas  é  insecticidas,  el  caldo  bordalés  es  el  que  hasta 
ahora  debe  merecer  la  preferencia,  pero  pudiéndose  aplicar  in- 
distintamente uno  ú  otro,  debe  optarse  por  el  primero,  á  causa 
de  su  acción  múltiple,  más  segura  y  persistente. 


Se  disuelve  el  sulfato  de  cobre  en  5  á  10  litros  de  agua 
caliente  y  se  completa  enseguida  hasta  50;  ó  bien  se  coloca 
el  sulfato  de  cobre  en  una  bolsita  sumergida  en  la  parte  alta 
de  los  50  litros  de  agua  y  se  deja  disolver  poco  á  poco.  lluego 
se  apaga  la  cal  y  se  hace  una  lechada  con  los  50  litros  de 
agua  restante.  Entonces  se  vierten  ambos  líquidos  (solución 
de  sulfato  de  cobre  y  lechada  de  cal  recientemente  agitada) 
al  mismo  tiempo  y  poco  á  poco,  en  una  bordalesa  ó  tina  de 
ico  litros  de  capacidad,  por  lo  menos,  y  el  caldo  bordalés 
queda  así  terminado  y  listo  para  su  aplicación. 

La  fórmula  A  de  caldo  bordalés,  se  aplicará  en  la  misma 
forma  indicada  para  el  sulfuro  de  cal,  así  como  en  las  mismas 
épocas . 

Algunos  escritores  indican  fórmulas  en  que  el  sulfato  de 
cobre  figura  con  7  kilóg.  lo  que  es  una  exageración  puesto 


FÓRMULA  DEL  CALDO  BORDALÉS 


Sulfato  de  cobre 

A  .  Cal  viva  

I  Agua  


2  á  3  kilógr. 
2  á  3  » 
100  litros 


PREPARACIÓN 
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que  es  innecesario  por  no  producir  mayores  efectos  que  la 
proporción  indicada  en  la  fórmula  A,  pudiendo  por  el  con- 
trario resultar  muy  nociva  si  las  yemas  están  ya  muy  hin- 
chadas, máxime  si  han  comenzado  á  brotar. 

Los  norteamericanos  obtienen  el  98  °/0  de  resultado  pre- 
servativo con  fórmulas  de  caldo  bordalés  inferiores  al  3  0  o 
de  sulfato  de  cobre,  y  con  una  sola  aplicación. 

La  Acaroina  es  un  producto  comercial  que  ha  revelado 
tener  acción  sobre  el  Exoascns  deformans,  aplicado  en  igual 
forma  que  los  fungnicidas  anteriores.  Empleado  al  15  y  20  0  0 
ha  preservado  mucho  contra  la  enfermedad  en  plantas  que 
fueron  bien  tratadas  por  pulverizaciones.  Como  el  sulfuro  de 
cal,  la  Acaroina  posee  también  propiedades  insecticidas.  Su 
preparación  para  el  tratamiento  es  sencillísima,  bastando  medir 
15  litros  del  producto  y  agregarle  poco  á  poco  agua  hasta 
completar  100  litros,  agitando  á  la  vez  para  obtener  una  emul- 
sión lechosa. 

Conviene  usar  las  emulsiones  frescas. 

El  Específico  Me  Dougall,  es  también  un  producto  comercial, 
funguicida  é  insecticida,  pastoso,  que  ha  producido  buenos 
efectos  sobre  el  «enrulamiento».  Al  10  y  mejor  al  15  °/0  en 
volumen,  ha  preservado  mucho  las  plantas  de  la  infección 
del  hongo.  Se  aplica  en  igual  forma  y  época  que  los  ante- 
riores.   Este  producto  se  disuelve  fácilmente  á  frío. 

Tanto  la  Acaroina  como  el  Me  Dougall  no  exigen  aparatos 
especiales  para  su  aplicación,  reclamando  solamente  el  cuidado 
que  se  da  á  los  aparatos  después  del  uso,  esto  es,  pasar  agua 
por  el  depósito,  bomba,  caños,  pico,  etc.,  después  del  trabajo 
diario. 

Todavía  no  me  encuentro  habilitado  para  pronunciarme 
más  categóricamente  respecto  á  estos  dos  productos  como 
funguicidas,  pues  no  habiéndose  experimentado  con  el  objeto 
de  combatir  el  Exoascm  deformans,  las  observaciones  á  su  res- 
pecto fueron  casuales  y  por  lo  tanto  sin  el  método  necesario. 

Tratamientos  de  primavera— Estos  tratamientos  suceden  á  los 
de  invierno,  pero  cuando  estos  se  han  verificado  con  todos 
los  requisitos  necesarios  á  la  buena  preparación  y  aplicación 
expuestas  anteriormente,  los  tratamientos  primaverales  no  ten- 
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drán  razón  de  ser,  imponiéndose  en  cambio,  si  la  enfermedad 
hace  su  aparición  en  las  primeras  hojas,  lo  que  se  nota  siendo 
aún  pequeñas.  En  ese  caso,  pues,  la  aplicación  primaveral  se 
hará  inmediatamente,  repitiéndose  una  segunda  á  los  15  días 
de  ésta. 

Caso  de  tenerse  que  recurrir  á  la  aplicación  del  trata- 
miento recién  citado,  el  caldo  bórdales  es  el  único  aplicable 
entre  los  mencionados,  siendo  entonces  menor  la  proporción 
de  las  substancias,  á  fin  de  no  quemar  las  hojas,  no  debiendo 
pasar  de  las  indicadas  en  la  fórmula  B,  que  es  la  siguiente: 


El  modo  de  prepararla  es  el  mismo  que  el  de  la  fórmula  A. 


Queda  pues  demostrado  que  el  enrulamiento  de  las  hojas 
del  durazno  es  una  enfermedad  que  la  tiene  en  sus  plantíos 
el  que  quiere,  puesto  que  se  la  puede  combatir  fácil  y  econó- 
micamente. Penetrados  como  deben  estarlo  los  arboricultores 
observadores,  de  que  á  esta  enfermedad  se  debe  atribuir  gran 
parte  de  las  malas  producciones  y  del  decaimiento  de  las 
plantas  que  se  observa  en  muchos  montes,  es  inconcebible 
que  no  se  le  acuerde  la  atención  que  merece. 


í  Sulfato  de  cobre, 

B     Cal  viva  

I  Agua  


500  gr. 
500  » 
100  litros 


José  M.  Hukrgo  (h.) 


Jefe  del  Laboratorio  de  Patología  Vegetal. 


Buenos  Aires,  Mayo  de  1908. 
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DIVISION  DE  ENSEÑANZA  AGRICOLA 

BUENOS  AIRES  —  REPÚBLICA  ARGENTINA 


CONSEJO  DIRECTIVO 

Presidente : 
Ingeniero  Agrónomo  Ricardo  J.  Huergo. 

Vice  Presidente: 
Doctor  Angel  Gallardo. 

Vocales: 

Doctor  Manuel  Van  Gelderen,  —  Doctor  José  Miguel  Olmedo. 
Señor  Ronaldo  Tidblom  y  Doctor  Julián  Barraquero. 

Secretario: 
Manuel  B.  Aguilera. 

Inspector  General  Técnico: 
Ingeniero  Agrónomo  Tomás  Amadeo. 

Inspectores  técnicos: 
Agrónomo  Silvio  Spangenberg  —  Ing.  Agr.  Joaquín  J.  Barneda. 

Inspector  escolar: 
Ingeniero  Agrónomo  Felipe  Vidal. 

Director  administrativo : 
Carlos  Lerena. 

Inspector  de  consumos: 
Miguel  C.  Martínez. 

Encargado  de  publicaciones : 
Augusto  O.  Lombardo. 


locuela  de  Agricultura  y  Ganadería  de  Córdoba 
Director:  Ing.  Agr.  Jorge  Blacque  Belair. 

Escuela  de   Vitivinicultura  de  Mendoza 
Director:  Ing.  Agr.  Domingo  L.  Simois. 

Escuela    de  Arboricultura  y  Sacari  tecnia  de  Tucumán 
Director:  Ing.  Agr.  Pedro  J.  Isouribehere. 


Escuelas  Regionales. 

Escuela  Práctica  de  Horticultura  y  Arboricultura  de  Casilda 
Director:  Ing.  Agr.  Pedro  J.  Iribarne. 

Escuela  Práctica  de  Lechería  y  Praticultura  de  Bell-Ville  (Córd.) 
Director:  Ing.  Agr.  E.  Proumen. 

Escuela  Práctica  Forestal  y  de  Cultivos  Industriales  de  Benítez 
(Chaco).  —  Director :  Ing.  Agr.  León  Roger. 

Escuela  Práctica  de  Agricultura  Subtropical  de  Posadas  (Misiones) 
Director:  Francisco  Roca  Sanz. 

Escuela  Práctica  de  Fruticultura  y  Aprovechamiento  de  San  Juan 
Director:  Viticultor  Enólogo  E.  J.  Ferreira. 

Agrónomos  Regionales. 

1.  a  Zona  Prov.  B.  Aires,  Mer- 

cedes, F.  C.  O   Ing.  Agr.  Hugo  Miatello. 

2.  a  Zona  Prov.  B.  Aires.  Azul, 

F.  C.  S   Ing.  Agr.  Jorge  A.  Renom. 

Provincia  Santiago  del  Estero, 

La  Banda   Ing.  Agr.  Juan  Ramón  Chavez. 

Provincia  Entre  Ríos,  Concep- 
ción del  Uruguay   Ing.  Agr.  Ramón  Corregido. 

Provincia  Corrientes,  Corrien- 
tes   Ing.  Agr.  Pedro  J.  Fiallo. 

Provincia  Catamarca,  Cata- 
marca.    Ing«  Agr.  Emeterio  Tarrago. 

Provincia  La  Rioja,  La  Rioja.  Ing.  Agr.  Carlos  Vallejo. 

Provincia  Salta,  Salta   Perito  Agr.  Pedro  T.  Canela. 

Territorios  Nacionales  del  Sur, 

Neuquen,  F.  C.  S   Ing.  Agr.  Mariano  F.  Jurado. 

Agrónomo  Regional  adscripto 

como  Inspector   Ing.  Agr.  Gustavo  de  Marneffe. 

Encargados  de  Viveros. 

Vivero  Las  Delicias,  (Entre 

Ríos)     Antonio  Rossi  (h.). 

Vivero  Bella-Vista,  (Corrien- 
tes)  Perito  Agr.  Julio  Storni. 

Vivero  La  Rioja   Perito  Agr.  Benjamín  Aliaga. 

Vivero  Catamarca   Agrónomo  A.  Schulz. 

Vivero  Puerta  de  Díaz  (Salta)  Perito  Agr.  Florencio  Alvarez. 


Ministerio  de  Agricultura 
División 
de  Enseñanza  Agrícola. 


Buenos  Aires,  Octubre  1.°  de  1908. 

Visto  el  proyecto  presentado  por  la  Inspección  General 
Técnica  sobre  «Reglamentación  del  Servicio  de  Agrónomos 
Regionales»,  y  de  acuerdo  con  la  Reglamentación  General  de 
la  Instrucción  Agrícola  Extensiva  aprobado  por  Decreto  fe- 
cha 14  de  Mayo  de  1908,  y  las  facultades  conferidas  por  el 
Capítulo  XIII  de  las  disposiciones  puestas  en  vigencia  por 
Decreto  fecha  27  de  Diciembre  de  1907, 

La  Comisión  de  Enseñanza  Agrícola, 

RESUELVE : 

1.  °  Poner  en  vigencia  la  «Reglamentación  del  Servicio  de 
Agrónomos  Regionales»  aprobada  en  sesión  fecha  29  de 
Septiembre  próximo  pasado. 

2.  °  Comuniqúese  á  sus  efectos. 

R.  J.  Huergo. 

Presidente. 

Manuel  B.  Aguilera. 

Secretario. 


SERVICIO  DE  AGRÓNOMOS  REGIONALES. 

SU  REGLAMENTACION. 


CAPÍTULO  I. 

DISTRIBUCIÓN  DEL   SERVICIO  DE  AGRÓNOMOS  REGIONALES. 

Artículo  1.°  —  De  conformidad  con  la  Ley  Orgánica  de 
Enseñanza  Agrícola  y  con  las  disposiciones  reglamentarias 
correspondientes  á  la  Enseñanza  Extensiva,  queda  organiza- 
do el  servicio  de  Agrónomos  Regionales,  con  la  siguiente 
distribución: 

1.  a  Zona  norte  de  Buenos  Aires.—  Comprende  la  parte  norte 
y  oeste  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires,  los  partidos  de 
Adolfo  Alsina,  G-uaminí,  Bolívar,  25  de  Mayo,  Navarro, 
Las  Heras,  Marcos  Paz,  Matanza  y  Distrito  Federal,  y  el 
Territorio  de  la  Pampa  hasta  el  paralelo  38. — Asiento,  en 
la  ciudad  de  Mercedes. 

2.  a  Zona  sud  de  Buenos  Aires.  —  Comprende  la  parte  de  la 
Provincia  de  Buenos  Aires  situada  al  sur  y  al  este  de  los 
partidos  correspondientes  á  la  primera  zona,  y  la  parte  del 
Territorio  de  la  Pampa  situado  al  sur  del  paralelo  38. — 
Asiento,  en  la  ciudad  del  Azul. 

Zona  Entre  Ríos.  —  Comprende  la  Provincia  de  Entre  Ríos. 

— Asiento,  en  Concepción  del  Uruguay. 
Zona  Corrientes.  —  Comprende  la  Provincia  de  Corrientes. — 

Asiento  en  la  Capital. 
Zona  Santiago  del  Estero.  -- Comprende  esa  Provincia,  con 

asiento  en  La  Banda. 
Zona  Catamarca.  —  Comprende  la  Provincia  de  Cabamarca, 

con  asiento  en  la  Capital. 
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Zona  La  Rioja. — Comprende  esa  Provincia,  con  asiento  en  la 
Capital. 

Zona  Salta  y  Jujuy.  —  Comprende  las  dos  Provincias,  con 
asiento  en  la  ciudad  de  Salta. 

Zona  de  los  Territorios  Nacionales  del  Sur.  —  Comprende  los 
Territorios  de  Río  Negro,  Neuquón,  Chubut,  Santa  Cruz  y 
Tierra  del  Fuego. — Asiento,  en  el  Neuquén  (F.  C.  S.) 

Art.  2.° — Los  Agrónomos  Regionales  designados  como  ti- 
tulares, para  cada  una  de  las  zonas  deslindadas,  representarán 
en  su  jurisdicción  á  la  División  de  Enseñanza  Agrícola  y  su 
misión  abarcará  el  cumplimiento  de  las  disposiciones  que  fija 
la  presente  reglamentación. 

Art.  3.° — Las  Escuelas  Especiales  de  Agricultura  y  Gana- 
dería de  Córdoba;  de  Vitivinicultura  de  Mendoza,  de  Arbori- 
cultura  y  Sacaritecnia  de  Tucumán,  y  las  Escuelas  Prácticas 
de  Horticultura  y  Arboricultura  de  Casilda  (Santa  Fé),  de 
Lechería  y  Praticultura  de  Bell-Ville  (Córdoba),  Forestal  y 
de  Cultivos  industriales  de  Benítez  (Chaco),  de  Agricultura 
Subtropical  de  Posadas  y  de  Fruticultura  y  Aprovechamien- 
to de  San  Juan,  son  las  encargadas  de  atender  las  funciones 
de  la  Enseñanza  Extensiva,  dentro  de  sus  respectivas  zonas 
de  ubicación. 

Art.  4.°  —  En  las  regiones  en  que  no  exista  una  organiza- 
ción permanente,  este  servicio  será  atendido  por  las  asocia- 
ciones cooperativas  de  extensión  que  se  constituyan  y  por  el 
personal  técnico  de  la  División  de  Enseñanza  Agrícola. 

CAPITULO  II. 

FUNCIÓN  DE   LOS  AGRÓNOMOS  REGIONALES. 

Art.  5.° — Los  Agrónomos  Regionales  tienen  á  su  cargo  el 
estudio  agrícola  y  económico  de  sus  respectivas  zonas,  á  fin 
de  desarrollar,  con  criterio  práctico  y  científico,  los  principios 
de  la  Enseñanza  Extensiva,  cuya  ejecución  les  está  encomen- 
dada. 

Art.  6.°  —Los  Agrónomos  Regionales  tendrán  por  misión 
especial  vulgarizar  las  nociones  y  procedimientos  de  la  cien- 
cia agronómica,  para  obtener  una  explotación  racional  de 
riquezas  naturales,  la  disminución  en  el  costo  de  produc- 
ción y  mejoramiento,  en  cantidad  y  calidad  de  las  cosechas 
y  demás  productos  agropecuarios.  Deben,  igualmente,  ense- 
ñar á  los  agricultores  las  ventajas  que  le  proporcionan  las 
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asociaciones,  sean  éstas  de  fomento  agrícola,  cooperativas, 
mutuales,  etc.,  á  cuyo  objeto  les  proporcionarán  datos  preci- 
sos sobre  su  organización  y  funcionamiento. 

Art.  7.° — Estarán  igualmente  encargados  de  vulgarizar 
por  conferencias  y  cultivos  de  demostración,  los  resultados 
obtenidos  en  las  experimentaciones  de  las  escuelas  y  estacio- 
nes experimentales,  así  como  en  los  que  ellos  mismos  efec- 
túen. 

Art.  8.°  —  Estas  funciones  corresponden  exclusivamente  á 
los  Ingenieros  Agrónomos  diplomados  y  comprenden  las  ca- 
tegorías de  Agrónomos  Regionales  de  1.a,  2.a  y  3.a  clase.  Go- 
zarán del  sueldo  que  corresponde  á  cada  clase  y  devengarán 
un  viático  en  los  días  que,  por  razones  de  servicio,  deban  per- 
manecer fuera  del  punto  fijado  para  su  residencia. 

Art.  9.° — Páralos  viajes  autorizados,  ó  caso  de  traslado  de 
un  punto  á  otro  dentro  de  su  jurisdicción,  se  les  otorgará  pa- 
sajes oficiales  y  se  les  proveerá  de  una  suma  destinada  á  cu- 
brir gastos  de  movilidad,  con  cargo  de  rendir  cuenta  docu- 
mentada de  su  inversión. 

Art.  10. — Los  Agrónomos  Regionales  fijarán  su  residencia 
en  el  punto  indicado  para  asiento  oficial  de  su  jurisdicción, 
donde  instalarán  su  oficina,  á  cuyo  objeto  la  División  les  pro- 
porcionará el  mobiliario  y  útiles  necesarios,  asignándoles 
mensualmente  una  suma  para  alquiler  de  casa  y  gastos  de 
oficina,  alumbrado  y  calefacción. 

Art.  11. — Siempre  que  las  necesidades  del  servicio  requie- 
ran la  permanencia  ó  presencia  accidental  de  otros  Agróno- 
mos Regionales  en  una  misma  zona,  corresponderá  al  titular 
la  dirección  del  servicio,  como  así  mismo  el  mantenimiento  de 
las  relaciones  oficiales  con  la  División  y  con  las  autoridades 
superiores  de  la  zona. 

Art.  12. — En  todos  los  casos  que  funciones  inherentes  á  la 
Enseñanza  Extensiva  hayan  de  confiarse  á  empleados  per- 
manentes ó  accidentales,  sea  para  dictar  cursos  temporarios 
especiales,  atender  viveros  ó  campos  de  experimentación  ó 
para  prestar  cualquier  otro  servicio  auxiliar,  dentro  déla  zo- 
na encomendada  á  un  Agrónomo  Regional,  corresponderá  á 
éste  fijar,  de  acuerdo  con  la  División,  los  planos  y  programas 
á  desarrollar,  bajo  la  conveniente  unidad  que  debe  presidir 
toda  amplificación  del  servicio,  á  cuyo  efecto,  todos  los  fun- 
cionarios ó  empleados  expresados  estarán  bajo  la  dirección 
del  titular  Regional. 

Art.  13.  —  Para  hacer  efectivos  los  propósitos  enunciados, 
los  Agrónomos  Regionales  establecerán  dentro  de  su  zona  y 
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en  forma  tal,  que  sus  beneficios  alcancen  con  acierto  al  ma- 
yor número  de  propietarios  y  pobladores  rurales: 

a)  Servicio  de  informaciones  y  consultas,  orales  ó  escritas; 

b)  Conferencias  sobre  temas  de  interés  general  y  regional; 

c)  Cursos  temporarios  para  jóvenes  y  adultos; 

d)  Campos  experimentales  y  experiencias  cooperativas; 

e)  Concursos  y  exposiciones  regionales; 

f)  Estímulos  á  las  asociaciones  y  sindicatos  agrícolas. 

CAPÍTULO  III. 

INFORMACIONES  Y  CONSULTAS. 

Art.  14. — El  servicio  de  informaciones  y  consultas  cons- 
tituye uno  de  los  objetos  primordiales  de  la  Enseñanza  Ex- 
tensiva, mediante  el  cual,  los  Agrónomos  Regionales,  apor- 
tarán el  concurso  de  instrucciones  ó  iniciativas  agrarias  á  las 
asociaciones  y  establecimientos  agro-pecuarios,  así  como  á  los 
agricultores,  en  forma  de  demostraciones  prácticas  en  su  mis- 
ma chacra. 

Art.  15.— Este  servicio  comprende: 

a)  La  evacuación  de  las  consultas  orales  ó  escritas  dirigi- 
das por  los  agricultores,  ganaderos,  industriales  ó  perso- 
nas que  se  interesen  en  el  adelanto  de  las  faenas  rurales. 

b)  La  vulgarización  de  las  cuestiones  que  interesen  á  los 
cultivadores  de  determinadas  zonas; 

c)  Las  informaciones  y  publicaciones  de  índole  técnica  que 
estudien  ó  resuelvan  asuntos  de  interés  general,  ó  cues- 
tiones especiales  relacionadas  con  la  actualidad  agrícola, 
ganadera  ó  industrial; 

d)  Visitas  á  los  establecimientos  agro-pecuarios  á  fin  de 
conocer  con  exactitud  el  estado  de  adelanto  de  las  in- 
dustrias locales  y  facilitar  la  investigación  de  las  causas 
de  orden  natural,  económico  ó  administrativo,  que  obs- 
truyan el  progreso  de  la  población  ó  de  sus  intereses  ru- 
rales; 

e)  Preparación  de  lecturas  á  domicilio  por  medio  de  corres- 
pondencias y  de  opúsculos  ó  libros  expresamente  prepa- 
rados ó  elegidos; 

f)  Informes  oficiales  trasmitidos  á  la  División  de  Enseñan- 
za Agrícola. 

Art.  16. — Los  Agrónomos  cuidarán  de  usar  conveniente 
reserva  en  la  redacción  de  sus  consultas  escritas,  especialmen- 
te cuando  son  invitados  á  apreciar  el  valor  de  un  producto; 
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deben  evitar,  con  mucho  cuidado,  que  pueda  darse  á  sus  res- 
puestas el  carácter  de  reclame. 

Art.  17. — Se  requiere  una  gran  prudencia  cuando  se  tra- 
te de  emitir  juicios  técnicos  en  cuestiones  que  dividan  á  las 
personas — propietarios  y  arrendatarios  ó  medianeros,  por 
ejemplo — y  en  las  que,  directa  ó  indirectamente,  se  trate  de 
solucionar  intereses  encontrados.  Cuando  se  produzca  el  caso 
de  una  intervención  en  asuntos  de  esta  naturaleza,  sea  con 
carácter  de  arbitraje  ó  de  asesoría  técnica,  mediando  espe- 
cial requerimiento  de  las  partes,  se  deberá  solicitar  especial 
autorización  de  la  División,  trasmitiendo  los  antecedentes 
respectivos. 

Art.  18. — Es  conveniente  que  los  Agrónomos  publiquen 
artículos  de  vulgarización  sobre  cuestiones  de  interés  actual, 
en  la  prensa  local,  revistas  agrícolas,  etc.,  absteniéndose  de 
tomar  parte  en  polémicas  que  podrían  comprometer  el  pres- 
tigio de  su  misión. 

Art.  19. — Los  Agrónomos  Regionales  servirán  de  aseso- 
res técnicos  á  las  asociaciones  de  fomento  rural,  cooperativas 
y  sindicatos  agrícolas,  siempre  que  en  tal  sentido  sean  solici- 
tados, procurando  imprimir  una  orientación  científica  y  prác- 
tica á  las  referidas  corporaciones. 

Art.  20. — Las  consultas  orales  serán  atendidas  y  resuel- 
tas en  las  localidades,  centros  de  producción  ó  establecimien- 
tos oficiales  ó  privados  en  que  el  Agrónomo  Regional  se  en- 
cuentre. Siempre  que  otros  servicios  no  lo  impidan,  deberá 
habilitar  determinados  días  del  mes  para  atender  esta  clase 
de  consultas  en  su  oficina. 

Art.  21. — En  las  giras  de  estudio  ó  de  inspección  que  ve- 
rifiquen por  los  distintos  lugares  de  su  zona,  deberán  visitar 
los  establecimientos  agrícolas,  ganaderos  ó  industriales,  á  fin 
de  conocer  personalmente  la  situación  de  las  industrias  y  las 
necesidades  locales  y  de  la  región;  esas  visitas  serán  igual- 
mente aprovechadas  para  trasmitir  consejos  ó  indicaciones 
útiles  á  los  propietarios. 

Art.  22. — Todos  los  problemas  de  interés  para  la  produc- 
ción deben  merecer  la  especial  atención  de  los  Agrónomos 
Regionales,  y,  en  tal  sentido,  deben  conducir  sus  investiga- 
ciones sobre  los  distintos  factores  que  ejercen  acción  prepon- 
derante, condiciones  naturales,  económicas  ó  industriales;  al 
efecto  reunirán  elementos  de  juicio,  muestras  de  tierras, 
aguas  y  productos  y  todo  otro  material  cuyo  estudio  y  análi- 
sis pueda  contribuir  al  esclarecimiento  de  las  distintas  cues- 
tiones. 
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Art.  23.  — Siempre  que  hubiere  en  ello  una  utilidad  inme- 
diata, los  Agrónomos  impartirán  á  domicilio  por  medio  de 
correspondencias,  hojas  impresas  ó  folletos,  instrucciones  cla- 
ras y  precisas  dirigidas  á  los  agricultores,  sobre  selección  de 
semillas,  operaciones  culturales,  de  recolección,  de  aprove- 
chamiento de  productos  y  subproductos,  de  defensa  contra 
determinadas  plagas,  etc. 

Art.  24. — Los  pedidos  para  recibir  las  publicaciones  gra- 
tuitas del  Ministerio  de  Agricultura  y  pequeñas  porciones  de 
semillas  para  cultivos  de  ensayos,  deberán  ser  dirijidos  por 
los  interesados  á  los  Agrónomos  Regionales,  quienes  determi- 
narán las  solicitudes  que  deben  ser  atendidas  para  que  se 
pueda  aprovechar  mejor  la  difusión  de  los  conocimientos 
que  se  persiguen. 

Art.  25. — Deberá  denunciar  á  la  División  la  aparición  de 
enfermedades  ú  otras  plagas  que  perjudiquen  á  la  agricultura, 
epizootias  en  los  animales,  ó  cualquier  otro  hecho  que  recla- 
me inmediata  atención  de  parte  de  las  reparticiones  técnicas. 
En  cualquiera  de  estos  casos,  el  Agrónomo  Regional  aporta- 
rá, como  antecedentes,  sus  observaciones  personales  y  las 
conclusiones  á  que  le  hayan  permitido  llegar  los  elementos 
de  estudio  de  que  disponga.  Todo  lo  cual  se  transmitirá  por 
la  División  á  las  autoridades  correspondientes. 

Art.  26. — Los  Agrónomos  harán  conocer  de  los  centros  de 
producción,  de  los  propietarios  rurales  y,  muy  especialmente, 
de  los  cultivadores,  las  instituciones  que  costea  el  Ministerio 
en  el  interés  de  la  agricultura  del  país,  tales  como  los  servi- 
cios de  meteorología,  fitopatología,  bot  ánica,  zoología,  en- 
tomología, economía  rural,  defensa  agrícola,  etc. 

Art.  27. — Periódicamente  y  siempre  que  circunstancias  es- 
peciales lo  aconsejen,  elevarán  á  la  División  de  Enseñanza 
Agrícola  informes  generales  ó  parciales  de  su  jurisdicción, 
sobre  el  estado  de  los  campos,  de  los  sembrados,  de  la  mar- 
cha del  tiempo,  de  los  trabajos  rurales  y  demás  noticias  cuyo 
conocimiento  importe  conocer,  transmitiendo  asimismo,  el 
resultado  de  los  trabajos  que  emprendan  y  proponiendo,  con 
la  debida  anticipación,  los  planes  que  deban  ser  sometidos  á 
su  consideración. 

Art.  28. — Informarán  igualmente  á  la  División  de  Ense- 
ñanza Agrícola,  sobre  las  iniciativas  en  el  orden  cultural,  sea 
de  métodos  perfeccionados  ó  la  implantación  de  nuevos  cul- 
tivos, que  convengan  ó  sean  reclamados  por  las  condiciones 
económicas  desús  zonas,  á  fin  de  que  se  realice  la  investiga- 
ción tendiente  á  resolver  esas  exigencias,  así  como  la  intro- 
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ducción  de  nuevos  mecanismos  y  demás  perfeccionamientos 
que  convenga  divulgar. 

CAPÍTULO  IV. 

CONFERENCIAS. 

Art.  29.  — Las  conferencias  proporcionarán  á  los  Agróno- 
mos Regionales  la  oportunidad  de  ponerse  en  relación  inme- 
diata con  las  poblaciones  rurales  que,  por  razones  de  las  dis- 
tancias y  de  los  trabajos,  no  hayan  concurrido  á  las  aulas  de 
las  escuelas.  En  tal  sentido,  constituirán  la  mejor  cátedra 
para  difundir  y  vulgarizarlos  conocimientos  de  más  útil  apli- 
cación, como  también  el  resultado  de  las  investigaciones  y 
estadios  realizados  por  las  reparticiones  técnicas  del  Ministe- 
rio de  Agricultura. 

Art.  30. — Las  conferencias  abarcarán  temas  agrícolas,  ga- 
naderos ó  industriales  y  podrán  referirse  á  cuestiones  de  in- 
terés general  ó  puramente  local,  procurando  que  los  estudios 
á  tratarse  sean  de  la  mayor  actualidad,  para  que  las  enseñan- 
zas recogidas  puedan  tener  una  inmediata  aplicación. 

Estas  conferencias  podrán  reducirse  á  una  sola  disertación, 
en  que  el  tema  quede  suficientemente  explicado  ó  sucederse, 
en  determinado  período,  en  una  misma  localidad,  hasta  cons- 
tituir un  curso  de  lecciones  especializadas  sobre  la  materia 
elegida. 

Art.  81. — En  los  lugares  donde  existan  guarniciones  ó  des- 
tacamentos ó  fuerzas  del  ejército,  podrán  organizarse  cáte- 
dras especiales  tratando  de  familiarizar  á  los  soldados  con 
las  tareas  y  prácticas  agrícolas. 

Cuando  los  Agrónomos  Regionales  crean  llegada  la  opor- 
tunidad de  dictar  cursos  de  esta  naturaleza,  lo  harán  saber  á 
la  División,  para  que  ésta  gestione  del  Ministerio  de  Agricul- 
tura las  disposiciones  que  deberá  reclamar  del  de  la  Guerra 
para  poder  hacer  efectivo  el  plan  que  al  efecto  se  proponga. 

Art.  32. — Los  Agrónomos  darán  sus  conferencias  en  loca- 
les públicos,  tales  como  los  de  las  escuelas  fiscales,  sociedades 
rurales,  asociaciones  mutuales,  etc.,  quedando  excluidos  á  este 
objeto,  los  locales  pertenecientes  á  centros  de  carácter  político. 

Art.  33. — Las  conferencias  se  harán  anunciar  con  la  debida 
anticipación,  en  las  localidades  respectivas,  para  asegurar  la 
mayor  concurrencia  posible,  á  cuyo  objeto  convendrá  utilizar 
todos  los  medios  de  propaganda  de  que  se  disponga. 

Art.  34. — Los  Agrónomos  establecerán  relaciones  con  las 
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asociaciones  rurales,  cooperativas  ó  sindicatos  agrícolas  y  de- 
más sociedades  que  inscriban  en  sus  estatutos  el  propósito  de 
fomentar  las  cátedras  ambulantes  y  las  consultarán  sobre  los 
temas  que  más  les  interesen,  á  fin  de  desarrollarlos  en  las 
conferencias,  que  deberán  dictar  bajo  su  patrocinio. 

Art.  35. — Las  conferencias  serán  dictadas  en  estilo  llano, 
de  manera  que  resulte  fácilmente  al  alcance  del  auditorio  á 
que  sean  destinadas;  al  efecto  se  suprimirán  las  disquisiciones 
científicas  y  todos  los  tecnicismos  que  no  sean  indispensables. 
En  todo  caso,  las  conferencias  deberán  ser  preparadas  de 
acuerdo  con  los  propósitos  prácticos  que  se  persigan  y  el  am- 
biente en  que  deban  pronunciarse. 

Art.  38. — Siempre  que  sea  posible,  los  Agrónomos  acom- 
pañarán sus  disertaciones  con  la  exhibición  de  productos, 
ilustraciones,  muestrarios,  etc.,  ó  en  su  defecto,  las  ilustrará 
con  proyecciones  luminosas,  á  cuyo  efecto  la  División  los 
proveerá  de  una  linterna  de  proyección  con  sus  correspon- 
dientes accesorios.  Las  demostraciones  prácticas  sobre  el  te- 
rreno, serán  más  provechosas,  siempre  que  el  conferenciante 
pueda  disponer  en  las  inmediaciones  de  viveros,  campos  de 
aclimatación  ó  de  experiencias,  para  las  cuestiones  agrícolas, 
ó  cabañas,  harás  ú  otra  clase  de  establecimientos  agropecua- 
rios, para  su  demostración  zootécnica. 

Art.  37. — Sentada  su  doctrina,  un  principio,  ó  simplemente 
una  proposición  que  el  Agrónomo  proponga  discutir,  á  fin  de 
llevarse  el  convencimiento  al  espíritu  de  sus  oyentes,  éstos  po- 
drán dirigirle  las  observaciones  que  estimen  pertinentes,  apor- 
tando así  nuevos  argumentos  para  la  solución  de  las  cuestiones 
que  los  preocupe,  y  contribuyendo  á  aclarar  el  concepto  de  la 
instrucción  que  reciben. 

Art.  38. — Según  la  importancia  y  la  actualidad  de  las  con- 
ferencias que  se  dicten,  la  División  de  Enseñanza  Agrícola 
podrá  disponer  que  se  imprima  en  resumen,  ó  toda  su  ex- 
tensión, á  fin  de  que  se  distribuyan  en  las  localidades  ó 
centros  de  producción  á  que  se  pudieren  interesar. 

Art.  39. — Los  Agrónomos  Regionales  en  sus  conferencias 
y  en  sus  escritos  tratarán  de  hacer  conocer,  entre  las  pobla- 
ciones de  su  zona,  las  clases  de  funciones  que  les  han  sido  en- 
comendadas y  la  forma  en  que  tengan  organizado  su  servi- 
cio para  que  pueda  ser  ampliamente  utilizado;  les  harán  co- 
nocer las  instituciones  de  enseñanza  y  de  estudio,  costeadas 
por  el  Ministerio  de  Agricultura  y  vincularán  con  relaciones 
de  intereses  recíprocos,  á  esta  repartición  con  todas  las  clases 
rurales. 
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CAPÍTULO  V. 

CURSOS  TEMPORARIOS. 

Art.  40. — Los  cursos  temporarios  comprenden: 

a)  Cursos  temporarios  para  niños  de  las  escuelas  prima- 
rias; 

b)  Cursos  temporarios  para  adultos  con  planes  de  ense- 
ñanza máxima  y  mínima; 

c)  Cursos  industriales  temporarios,  sobre  materias  y  prác- 
ticas especializadas; 

d)  Cursos  temporarios  dictados  por  las  escuelas  especiales  y 
prácticas  de  agricultura  en  los  períodos  de  vacaciones. 

Art.  41. — Los  cursos  temporarios  para  niños  se  establece- 
rán, preferentemente,  en  la  localidad  del  Agrónomo  Regional, 
sin  perjuicio  de  organizar  otros  simultánea  ó  sucesivamente, 
siempre  que  la  ubicación  de  las  escuelas  sea  compatible  con 
los  medios  de  movilidad  de  que  se  disponga,  ó  exista  disponi- 
ble el  personal  que  haya  de  dictarlos.  Estos  cursos  se  orga- 
nizarán dentro  de  los  seis  primeros  meses  del  año  escolar. 

Art.  42. — Para  la  organización  de  estos  cursos,  los  Agróno- 
mos acordarán  las  disposiciones  convenientes  con  los  directo- 
res de  escuelas  fiscales,  sometiendo  luego  á  la  División  de 
Enseñanza  Agrícola  el  plan,  con  horarios,  programas,  etc., 
etc.,  á  fin  de  que  ésta  acuerde  todo  lo  pertinente  con  los  con- 
sejos educacionales  respectivos. 

Art.  43. — Esta  clase  de  enseñanza  deberá  ser  elemental  y 
relacionada  con  las  particularidades  de  la  agricultura  é  in- 
dustria local.  Las  lecciones  serán  en  forma  atrayente  y  fá- 
cil; objetiva  é  ilustradas  en  todo  lo  posible. 

Art.  44. — Terminados  estos  cursos  escolares  que  no  debe- 
rán tener  una  duración  mayor  de  treinta  horas  de  clase,  se 
efectuarán  pruebas  escritas  sobre  los  temas  que  hayan  sido 
tratados,  y  á  propuesta  del  Agrónomo  Regional,  la  División 
acordará  premios  especiales  para  los  alumnos  que  resulten 
sobresalientes. 

Art.  45. — Los  cursos  temporarios  para  adultos,  pueden  ser 
organizados  directamente  por  el  Agrónomo  Regional,  con  ó 
sin  el  concurso  de  auxiliares  ó  profesores  especiales,  ó  pro- 
yectados, de  acuerdo  con  las  necesidades  y  la  oportunidad, 
en  forma  de  cursos  más  completos  y  especializados,  en  cuyo 
caso  la  División  organizará  escuelas  ambulantes  provistas  del 
material  necesario  para  proporcionar  enseñanza  práctica  y 
experimental. 
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Art.  46. — Los  cursos  temporarios  para  adultos  se  estable- 
cerán en  las  épocas  del  año  en  que  los  trabajos  rurales  lo  per- 
mitan y  en  las  localidades  de  mayor  importancia  agrícola  y 
ganadera. 

Art.  47.  —Estos  cursos  se  dictarán  con  preferencia  en  los 
locales  de  las  escuelas  fiscales  ó  de  Jas  asociaciones  rurales, 
pudiéndose  abrir  la  inscripción  en  los  mismos  estableci- 
mientos. 

Art.  48. — Los  cursos  se  abrirán  con  el  mínimum  de  quince 
concurrentes  y  su  duración  será  proporcional  á  la  importan- 
cia de  la  materia  de  que  se  trate,  no  debiendo  prolongarse  por 
más  de  treinta  lecciones,  sin  perjuicio  de  establecer  más  de 
un  curso,  anualmente,  dentro  de  la  zona. 

Art.  49.  —  Los  Agrónomos  prepararán  los  programas  de 
esta  clase  temporaria  sea  desarrollando  cursos  graduales  de 
Agronomía  práctica,  sea  encaminándose  á  ilustrar  los  proce- 
dimientos agrícolas  ó  industriales  que  corresponden  álas  dis- 
tintas regiones.  Durante  las  lecciones  se  usarán  de  todos  los 
sistemas  prácticos  de  ilustración  y  demostración. 

Art.  50. — Los  Agrónomos  Regionales  propondrán  á  la  Di- 
visión la  organización  de  escuelas  ambulantes  especiales,  de- 
terminando las  localidades,  épocas  y  especialidades  á  que  de- 
ben sujetarse  estos  cursos. 

Art.  51. — La  División  de  Enseñanza  Agrícola  dispondrá 
todo  lo  necesario  para  la  dotación  de  estas  escuelas,  cuyas 
lecciones  deben  encomendarse,  con  preferencia,  á  Ingenieros 
Agrónomos  ó  Módicos  Veterinarios  ó  á  personas  que  posean 
alguna  autoridad  en  sus  conocimientos  teóricos  y  prácticos 
en  la  rama  de  las  industrias  agrícolas  á  que  la  escuela  está 
destinada. 

Art.  52. — Las  escuelas  ambulantes  dictarán  lecciones  de 
Agronomía  General,  AgriculturaEspecial,  Arboricultura,  Vi- 
ticultura, Horticultura  y  cursos  prácticos  especializados  de 
lechería,  apicultura,  vinificación,  avicultura,  etc. 

Art.  53. — Estas  escuelas  deberán  plantear  sus  programas 
locales  de  acuerdo  con  el  Agrónomo  Regional,  que  será  el 
titular  de  los  cursos  y  de  manera  que  su  enseñanza  sea  esen- 
cialmente práctica  y  objetiva,  seguida  de  demostraciones  ex- 
perimentales, á  cuyo  objeto  estarán  provistas  de  todo  el  ma- 
terial moderno  que  fuera  necesario. 

Art.  54.  — A  los  que  hayan  concurrido  regularmente  á  estos 
cursos  podrán  acordarse  certificados  de  asistencia,  y  á  peti- 
ción de  más  de  diez  concurrentes,  la  División  podrá  disponer 
la  realización  de  pruebas  orales,  escritas  ó  demostrativas,  á 
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fin  de  otorgar  certificados  á  los  que  acrediten  su  competencia. 

Art.  55. — A  las  asociaciones  rurales,  sindicatos  agrícolas  y 
otros  análogos  que  se  establezcan  para  aprovechar  los  cur- 
sos temporarios  ó  escuelas  ambulantes,  podrá  dictárseles  cur- 
sos nocturnos  sobre  cuestiones  agrícolas,  durante  períodos  no 
mayores  de  un  mes. 

Art.  56.  —En  todo  lo  concerniente  á  la  organización  de 
cursos  temporarios  para  adultos,  los  Agrónomos  Regionales 
procederán  de  acuerdo  con  la  División,  cuya  aprobación  de- 
berán recabar  en  cada  caso,  antes  de  formalizar  los  propósi- 
tos de  que  informen  sus  iniciativas. 

CAPÍTULO  VI. 

CAMPOS  EXPERIMENTALES  Y  EXPERIENCIAS  COOPERATIVAS. 

Art.  57.  —Los  campos  experimentales  tienen  por  objeto 
principal  la  prosecución  de  investigaciones  que  tiendan  al 
mejoramiento  de  la  producción  local. 

Siendo  un  poderoso  auxiliar  de  la  enseñanza  extensiva,  y 
en  tal  sentido,  los  Agrónomos  Regionales  procurarán  instalar 
todos  los  que  convengan  á  su  zona,  teniendo  en  cuenta  las 
variaciones  de  la  composición  de  la  tierra,  altitud,  régimen 
de  las  aguas  fluviales,  meteoros  atmosféricos  y  demás  causas 
capaces  de  imponer  condiciones  distintas  á  la  agricultura  lo- 
cal y  á  las  prácticas  culturales. 

Art.  58. — Los  campos  experimentales  pueden  ser  oficiales 
ó  particulares.  Los  primeros  serán  instalados  en  terrenos  de 
propiedad  del  Estado  ó  tomado  en  arrendamiento  por  el  mis- 
mo; los  segundos  serán  facilitados  por  las  asociaciones  rura- 
les propietarios  ó  cultivadores  y  todos  los  ensayos  que  se  ve- 
rifiquen en  estos  últimos,  pertenecerán  á  la  categoría  de 
experiencias  cooperativas. 

Art.  59.— Los  campos  de  ensayos  oficiales  podrán  tener  su 
personal  propio,  y  están  destinados  á  las  experiencias  que  rea- 
lizarán personalmente  los  cultivadores,  contando  solamente 
con  el  personal  necesario  á  su  conservación.  Las  experiencias 
cooperativas  estarán  exclusivamente  á  cargo  de  las  corpora- 
ciones particulares  que  las  realicen,  contribuyendo  el  Agró- 
nomo Regional  con  las  semillas  que  solicitara  de  la  División 
y  con  todas  las  instrucciones  que  fueren  necesarias. 

Art.  60.  —  Los  campos  de  experimentación,  de  aclimatación, 
viveros,  etc., como  también  las  experiencias  cooperativas, están 
bajo  la  dirección  de  los  Agrónomos  Regionales  de  cada  zona. 
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Art.  61. — Para  creación  y  difusión  délos  campos  experimen- 
tales, los  Agrónomos  procurarán  interesar  la  acción  coopera- 
tiva de  particulares  ó  asociaciones,  mancomunando  así  á  los 
agricultores  con  el  vínculo  de  la  iniciativa  y  de  la  adhesión, 
en  una  obra  de  beneficios  inmediatos. 

Art.  62. — La  extensión  de  los  campos  de  ensayos  será  pro- 
porcional álos  medios  disponibles  para  su  funcionamiento  y 
á  la  calidad  de  los  trabajos  que  hayan  de  realizarse. 

Art.  63. — En  los  casos  en  que  pueda  ser  fijada  de  ante- 
mano la  ubicación  que  se  ha  de  dar  á  los  campos  experimen- 
tales, se  tendrán  presente  las  circunstancias  enunciadas  en  el 
artículo  57,  y  cuando  solo  pueda  establecerse  un  solo  campo 
de  experimentación  para  una  vasta  zona,  se  procurará  que 
sus  condiciones  naturales,  suelo,  subsuelo,  situación,  etc.,  se 
acomoden  á  las  circunstancias  generales  de  la  región,  acer- 
cándose en  lo  posible  á  sus  propiedades  medias. 

Art.  64. — Debe  cuidarse  que  los  campos  de  experiencias 
estén  alejados  convenientemente  de  grandes  edificios  ó  plan- 
taciones de  árboles  que  puedan  influir  en  el  resultado  de  las 
investigaciones,  y  que  sean  de  fácil  acceso,  debiendo  llevar 
en  lugares  bien  visibles  tablillas  que  adviertan  al  vecindario 
del  uso  á  que  están  destinados. 

Art.  65. —Las  cuestiones  que  deben  ser  motivo  de  inves- 
tigaciones en  los  campos  de  ensayos,  deben  responder  á  las 
razones  del  cultivo  y  circunstancias  económicas  é  industria- 
les. Debe  darse  preferencia  en  las  experimentaciones,  á  los 
problemas  de  mayor  interés  y  cuyos  resultados  sean  de  más 
inmediata  aplicación. 

Art.  66. — Bajo  el  punto  de  vista  general  y  práctico,  las 
experiencias  abarcarán  las  siguientes  cuestiones: 

a)  Introducción  de  nuevos  cultivos  anuales; 

b)  Estudios  comparativos  de  variedades; 

c)  Selección  de  las  semillas  mejoradas  déla  región; 

el)  Ensayos  de  aclimatación  de  variedades  frutales  y  fores- 
tales de  aplicación  industrial. 

Art.  67. — La  duración  de  una  experimentación  depende- 
rá de  resultados  minuciosamente  constatados  y  controlados. 
En  muchos  casos  será  necesario  insistir  en  idénticas  investi- 
gaciones hasta  obtener  conclusiones  definitivas. 

Art.  68. — Los  campos  de  experimentación  oficiales  serán 
instalados  y  dirigidos  por  los  Agrónomos  Regionales,  con- 
forme á  los  planos,  proyectos  y  presupuestos  aprobados  opor- 
tunamente por  la  División  de  Enseñanza  Agrícola. 

Art.  69.  —  Las  experiencias  se  verificarán  de  conformidad 
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con  los  procedimientos,  sistemas  é  instrucciones  que  dicten 
los  Agrónomos  Regionales.  Las  asociaciones  ó  propietarios 
que  los  tomen  á  su  cargo  deberán  proveer,  además  de  terre- 
no, los  implementos,  útiles,  animales  de  labor  y  mano  de 
obra  que  requieren  todas  las  operaciones  de  siembra,  entrete- 
nimiento y  cosecha,  debiendo  facilitar  las  inspecciones  nece- 
sarias y  suministrar  todos  los  datos  y  elementos  de  estudio  y 
comprobación,  consiguientes  al  plan  que  se  hubiere  trazado. 

Art.  70.— Será  un  objeto  principal  de  las  experiencias 
cooperativas,  el  estudio  y  ensayo  délas  variedades  mejoradas 
de  la  región,  á  fin  de  comprobar  los  resultados  inmediatos  de 
una  conveniente  selección  de  semillas  de  las  variedades  re- 
gionales. 

Art.  71. —  Los  experimentadores  solo  recibirán  las  semi- 
llas y  los  abonos  que  no  sean  de  establo  ó  de  corral.  A  ellos 
pertenecerán  los  productos  que  se  obtengan,  reservándose  la 
División  de  Enseñanza  Agrícola  el  derecho  de  obtenerlos  al 
precio  corriente  en  la  localidad,  cuando  así  conviniera  á  los 
fines  de  difusión  y  propaganda. 

Art.  72. — Cuando  en  una  misma  localidad  puedan  orga- 
nizarse campos  de  ensayos  en  ubicaciones  que  señalen  sensi- 
bles diferencias  en  la  constitución  del  suelo,  conviene  efec- 
tuar sobre  ellas,  simultáneamente,  las  mismas  experimenta- 
ciones, á  fin  de  establecer,  en  menor  tiempo,  el  mayor  número 
de  comprobaciones,  lo  que  alejará  todo  peligro  de  interven- 
ción de  causas  extrañas  ó  circunstancias  "anormales. 

Art.  73. — La  División  de  Enseñanza  Agrícola,  por  inter- 
medio de  los  Agrónomos,  hará  distribuciones  gratuitas  de  se- 
millas y  plantas  para  los  agricultores,  persiguiendo  la  propa- 
gación de  nuevos  cultivos  ó  especies  y  variedades  mejoradas. 
Los  favorecidos  deberán  sujetarse  á  las  instrucciones  que  re- 
ciban, facilitar  las  inspecciones  y  proporcionar  los  informes 
que  le  fueran  requeridos,  así  como  las  muestras  de  los  pro- 
ductos que  obtengan. 

Art.  74.— Una  vez  instalados  los  campos  experimentales 
de  una  zona,  el  Agrónomo  Regional  someterá  á  la  División 
de  Enseñanza  Agrícola  el  plan  de  experimentaciones  más  no- 
tables á  que  se  proponga  dedicarlos  en  las  distintas  épocas 
del  año,  á  fin  de  poder  contar  con  los  elementos  necesarios 
en  el  momento  oportuno. 

Para  estas  investigaciones  debe  tenerse  en  cuenta,  más  que 
la  extensión  y  complicaciones  del  programa  de  trabajos,  su 
acertada  organización  y  utilidad  práctica  ó  inmediata. 
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CAPÍTULO  VII. 

CONCURSOS  Y  EXPOSICIONES  LOCALES. 

Art.  75. — Los  concursos  agrícolas  locales,  tendrán  por 
objeto  principal  el  perfeccionamiento  de  labores  y  sistemas 
culturales,  el  planteamiento  de  sementeras  modelos,  que  per- 
mita llegar  á  la  producción  de  semillas  mejoradas  y  señalar 
todos  los  procedimientos  que  tiendan  á  aumentar  los  rendi- 
mientos y  mejorar  la  calidad  de  las  cosechas. 

Art.  76. — Los  Agrónomos  Regionales  podrán  proyectar 
estos  concursos  dentro  de  su  zona,  proponiendo  á  la  División 
de  Enseñanza  Agrícola  los  programas  á  que  deberán  ajus- 
tarse y  la  calidad  de  los  premios  que  se  hayan  de  adjudicar. 

Art.  77. — Las  inscripciones  para  los  concursos  se  harán 
ante  los  Agrónomos,  quienes  remitirán  formularios  á  los  in- 
teresados para  que  Uenen  los  siguientes  datos:  profesión, 
domicilio  y  dirección  postal  del  concurrente,  situación  y 
extensión  del  cultivo  ó  del  terreno  destinado  para  la  expe- 
riencia, antecedentes  sobre  la  composición  del  suelo,  especi- 
ficación de  los  métodos  y  procedimientos  que  se  seguirán,  se- 
gún el  concurso  de  que  se  trate,  etc.  Para  que  un  concurrente 
sea  considerado  inscripto,  deberá  haber  devuelto  al  Agróno- 
mo, en  tiempo  oportuno,  estos  formularios  llenados,  debiendo 
remitir  muestras  de  las  semillas  que  emplearán  en  los  casos 
en  que  á  él  corresponda  proporcionarlas. 

Art.  78. — Durante  la  ejecución  del  concurso,  los  concu- 
rrentes deberán  permitir  las  inspecciones  de  control  que  sean 
necesarias  y  suministrarán  los  antecedentes,  noticias  y  mues- 
tras que  les  fueran  requeridas. 

Art.  79. — Los  concurrentes  se  obligarán  á  enagenar  á  favor 
del  Gobierno  en  las  cantidades  y  precios  que  oportunamente 
se  estipulen,  las  semillas,  productos  é  inventos  que  resulten 
premiados. 

Art.  80. — A  la  terminación  del  concurso,  los  interesados 
harán  saber  al  Agrónomo  Regional  los  resultados  obtenidos, 
por  medio  de  formularios  que  anticipadamente  habrán  reci- 
bido, acompañando  la  remisión  de  muestras  en  la  forma  en 
que  les  hayan  sido  pedidas. 

Art.  81.— La  División  de  Enseñanza  Agrícola  dispondrá, 
en  tiempo  oportuno,  la  forma  en  que  será  resuelto  el  con- 
curso y  la  composición  del  jurado  que  dictaminará  sobre  la 
adjudicación  de  los  premios,  cuyo  fallo  será  inapelable. 

El  estudio,  clasificación  y  análisis  de  las  muestras  presen- 
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tadas,  deberán  ser  complementados  con  inspección  á  las  cha- 
cras y  establecimientos  en  que  hayan  sido  obtenidos  los  pro- 
ductos que  merezcan  premios  y  otras  distinciones,  á  fin  de 
constatar  la  exactitud  de  los  antecedentes  trasmitidos. 

Art.  82. — Cualquier  inexactitud  fraudulenta,  falsedad  de 
informes  ó  sustitución  de  muestras,  que  se  constate  en  un 
concurrente,  la  excluirán  de  toda  recompensa  y  lo  inhabili- 
tarán en  lo  sucesivo,  para  recibir  beneficio  alguno  de  las  re- 
particiones de  la  División  de  Enseñanza  Agrícola,  debiéndose 
hacer  público  el  motivo  de  esa  exclusión.  Asimismo,  será  pe- 
nada, con  la  exoneración,  cualquier  falta  de  esa  naturaleza 
cometida  por  funcionarios  regionales  ó  de  la  División. 

Art.  83. — Además  de  las  exposiciones  agrícolas  permanen- 
tes, que  sólo  se  instalarán  en  las  escuelas  de  agricultura  á  ob- 
jeto de  organizar  museos  regionales  que  sirvan  para  la  ense- 
ñanza objetiva  de  la  producción  de  la  zona,  podrán  realizarse 
exposiciones  temporarias,  que  tendrán  lugar  con  preferencia, 
en  los  locales  de  las  sociedades  rurales,  de  fomento  agrícola 
ó  industrial  y  que  estarán  bajo  el  patrocinio  de  la  División  de 
Enseñanza  Agrícola. 

Art.  84. — Las  exposiciones  temporarias  se  organizarán  por 
disposición  de  la  División  de  Enseñanza  Agrícola,  y  también 
á  iniciativa  de  las  Sociedades  rurales,  siempre  que  existan  en 
la  zona  elementos  suficientes  para  que  el  concurso-exposición 
alcance  resultados  provechosos. 

Los  Agrónomos  Regionales  asesorarán,  como  delegados 
efectivos  de  la  División,  á  las  comisiones  organizadoras,  en 
todos  los  detalles  técnicos  de  la  ejecución,  como  ser:  progra- 
mas, constitución  de  jurados,  adjudicación  de  premios,  etc. 

Art.  85.  —Estas  exposiciones  podrán  también  tener  en  vis- 
tas cuestiones  zootécnicas  que  interesen  directamente  á  la  re- 
gión, tendientes  al  mejoramiento  y  especialización  de  razas 
para  la  producción  de  carne,  leche,  lana,  y  fuerza  motriz. 

Art.  86. — En  todas  las  exposiciones  agrícolas,  industriales 
ó  ganaderas,  que  se  efectúen  en  jurisdicciones  de  los  Agró- 
nomos Regionales,  aunque  no  estén  organizadas  bajo  el  pa- 
trocinio de  la  División  de  Enseñanza  Agrícola,  aquellos  re- 
presentarán á  la  Repartición,  debiendo  luego  informar  sobre 
los  resultados  alcanzados  y  conclusiones  que  sugieran. 

Art.  87. — Las  exposiciones  expresamente  organizadas  por 
la  División,  serán  clausuradas  por  los  Agrónomos  Regionales, 
quienes  en  el  curso  de  una  ó  más  conferencias  harán  un  estu- 
dio práctico  de  las  industrias  locales  que  se  encuentren  allí 
representadas,  recapitulando,  en  forma  práctica  y  objetiva  ? 
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las  enseñanzas,  consejos  y  observaciones  que  se  desprendan 
de  las  pruebas  realizadas.  Las  exposiciones  serán  también  una 
oportunidad  para  la  organización  de  cursos  temporarios  ó 
instalación  de  escuelas  ambulantes  especializadas. 

CAPÍTULO  VIII. 

ESTÍMULOS   Á  LAS  ASOCIACIONES  AGRÍCOLAS. 

Art.  88. — Los  Agrónomos  Regionales  en  sus  conferencias, 
cursos  temporarios,  publicaciones  y  demás  medios  de  propa- 
ganda á  su  alcance,  propenderán,  con  el  mayor  interés,  áque 
se  creen,  si  es  posible  en  cada  una  de  las  localidades  de  su 
zona,  asociaciones  agrícolas,  sea  bajo  la  forma  de  sindicatos, 
mutuales,  cooperativas  ó  cualquier  otra. 

Art.  89. — Como  punto  inicial  de  este  programa,  iniciarán 
la  forma  más  simple  de  la  asociación,  cual  es  el  sindicato  ó 
sociedad  gremial  que  puede  prosperar  en  núcleo  agrícola  por 
pequeño  que  sea,  preparando  así  el  terreno  para  el  desarrollo 
ulterior  de  la  cooperación  que  requiere  una  educación  social 
y  rumbos  económicos  relativamente  avanzados. 

Art.  90. — Procurará  hacer  adoptar  una  organización  uni- 
forme que  facilite  futuras  confederaciones  agrarias  regionales, 
elaborando,  de  acuerdo  con  la  División  de  Enseñanza  Agrí- 
cola, estatutos  modelos  que  puedan  ser  adoptados. 

Estas  asociaciones  gremiales  deberán  caracterizarse  dentro 
de  las  siguientes  bases  generales. 

a)  La  exclusión,  como  socio  activo,  de  todo  elemento  que 
no  sea  productor  agrícola; 

b)  La  gratuitidad  de  la  administración  social,  y  cuando  esto 
no  sea  absolutamente  posible,  la  mayor  economía  en  ella; 

c)  Como  instituciones  madres,  no  deberán  llenar  inmedia- 
tamente ningún  fin  de  lucro  ni  utilidad  en  dividendos. 
No  habrá  acciones  y  las  cuotas  anuales  serán  mínimas; 

d)  El  propósito  de  la  federación  con  instituciones  corregió- 
nales  y  análogas; 

e)  La  cooperación  amplia  con  la  misión  del  Agrónomo 
Regional; 

f)  La  ulterior  creación,  dentro  de  su  seno,  de  secciones 
administrativamente  autónomas  con  objetos  de  coope- 
ración; éstas  secciones  tendrán  su  autonomía  propia, 
independiente  de  la  asociación  madre; 

g)  Estas  asociaciones  deberán  ser  locales. 

Art.  91. — El  Agrónomo  Regional  seguirá  y  cooperará  en 
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todos  los  detalles  de  la  iniciación  y  constitución  definitiva  de 
las  asociaciones  que  sigan  estas  bases,  solicitando  cuando  lo 
crea  necesario,  la  cooperación  de  la  División.  Estudiará  y 
conocerá  minuciosamente  los  trámites,  gastos,  etc.,  necesa- 
rios para  la  formación  de  las  mismas,  á  fin  de  ilustrar  á  los 
iniciadores  y  hacerles  más  fácil  su  tarea. 

Art.  92. — En  las  localidades  donde  existan  ó  se  constitu- 
yan este  género  de  instituciones,  ellos  serán  los  agentes  é  in- 
termediarios del  Agrónomo  Regional  en  lo  que  se  refiere  al 
servicio  local  del  mismo  en  conferencias,  cursos  temporarios, 
etc.,  etc. 

Art.  93. — Independientemente  de  estas  asociaciones,  el 
Agrónomo  prestará  todo  su  concurso  á  Jas  instituciones  mu- 
tuales y  cooperativas  agrícolas  que  se  inicien  según  otras 
formas. 

CAPÍTULO  IX. 

DISPOSICIONES  GENERALES. 

Art.  94. — La  misión  encomendada  á  los  Agrónomos  Re- 
gionales queda  consignada,  en  sus  diversas  formas,  en  la  pre- 
sente reglamentación,  que  no  pudiendo,  por  el  carácter  de  sus 
funciones,  imponerles  prescripciones  expresas,  les  fija  los 
rumbos  que  deben  imprimir  á  su  labor  ó  iniciativas,  en  las 
cuales  estriba  el  acierto  y  el  éxito  de  su  gestión. 

Art.  95. — Debiendo  atender  los  Agrónomos  Regionales 
zonas  extensas,  que  requieren  un  convencimiento  exacto  de 
sus  condiciones  agrícolas  y  económicas,  y  conviniendo  á  sus 
funciones  que  se  vinculen,  con  sus  medios  de  acción  y  de  pro- 
paganda, á  las  poblaciones  ó  intereses  rurales,  es  indispensa- 
ble que  su  presencia  se  señale  con  la  frecuencia  posible  en  los 
distintos  lugares  de  su  jurisdicción,  dando  siempre  preferen- 
cia á  aquellos  en  que  sus  servicios  puedan  prestar  una  utilidad 
más  inmediata;  en  consecuencia,  permanecerán  el  menor 
tiempo  posible  en  su  residencia  oficial,  el  que  no  debe  pasar 
de  diez  días  en  el  mes,  sin  causa  justificada. 

Art.  96. — Los  Agrónomos  mantendrán  sus  oficinas  orga- 
nizadas con  el  mayor  orden,  con  sus  útiles  y  elementos  de 
trabajo,  de  observación  y  de  estudio,  clasificados  y  anotados 
en  sus  libros  respectivos;  cuidarán  especialmente  de  la  con- 
servación de  sus  instrumentos  y  colecciones,  para  que  en  todo 
momento  estén  listos  para  servir  á  sus  investigaciones,  infor- 
mes, conferencias,  propaganda,  etc.  Gradualmente  completa- 
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rá  sus  instalaciones,  sea  con  elementos  de  los  que  provea  la 
División,  de  acuerdo  con  las  necesidades,  sea  con  muestras, 
productos,  preparaciones,  fotografías,  etc.,  tomadas  y  catalo- 
gadas en  sus  excursiones  regionales,  procurando  reunir  con 
una  clasificación  metódica,  los  elementos  ó  juicio  que  contri- 
buyan á  esclarecer  el  estudio  de  las  condiciones  agronómicas 
de  su  jurisdicción. 

Art.  97. —  Los  Agrónomos  tendrán  en  su  oficina  una  bi- 
blioteca de  servicio,  formada  exclusivamente  con  las  obras 
de  consulta  necesarias  á  sus  funciones  que  interesen  á  las  pe- 
culiaridades de  la  región,  y  las  publicaciones  oficiales  que  les 
serán  remitidas  por  la  repartición  respectiva  del  Ministerio  de 
Agricultura. 

Art.  98.  —  Para  facilitar  sus  medios  de  información  man- 
tendrá correspondencia  oficial  con  asociaciones  rurales,  sindi- 
catos agrícolas  y  autoridades  de  su  zona,  pudiendo  instituir 
corresponsales  ad-honorem  que,  en  localidades  determinadas, 
contribuyan  á  mejorar  sus  servicios  y  amplificar  la  propa- 
ganda. 

Art.  99. — Los  Agrónomos  Regionales  serán  auxiliados  en 
sus  funciones  por  los  empleados,  permanentes  ó  accidentales, 
que  de  acuerdo  con  las  necesidades  de  cada  zona,  estime  ne- 
cesarios la  División  de  Enseñanza  Agrícola.  En  el  personal 
permanente  podrán  revistar  Agrónomos  de  2.a  y  3.a  clase,  Je- 
fes y  encargados  de  viveros  y  campos  de  experiencias  y  auxi- 
liares de  oficinas;  en  el  personal  temporario,  podrán  designar- 
se profesores  especiales  para  dictar  cursos  de  quince  á  treinta 
lecciones  en  determinadas  localidades,  ó  profesores  encarga- 
dos de  las  escuelas  ambulantes  especializadas,  provistas  de 
material  apropiado,  con  sus  instalaciones  fácilmente  trans- 
portables. Este  personal  permanente  ó  accidental,  estará  bajo 
la  dirección  del  Agrónomo  titular  de  la  zona. 

Art.  100. — Los  Agrónomos  Regionales  forman  parte  de  la 
Sección  Técnica  de  la  División,  según  lo  establece  el  artículo 
8.°  del  Reglamento  Interno  de  la  misma  y  dependen  de  la  Di- 
visión de  Enseñanza  Agrícola,  á  quien  deben  dirigirse  en  to- 
das sus  comunicaciones  oficiales,  por  intermedio  del  señor 
Presidente. 


